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DIARIO DE LA TARDE.
P r e c i o s  d e s d s c r i c i o n . — En M adrid: rs . a l  m es.— En Provincias: 9 0  rs . al mes y • ©  por trim estres en casa de los comisio­

nados, y 1  •  rs. al mes y f t  A  trim estre en la adm inistración.— En el E x tra n je ro :  • ©  rs . trim estre.— En Ultram ar: 9 ©  rs. trimes­
tre .— La administración no responde de los sellos qne se le rem itan en carta  sin certificar.

Ptwros DE sDSCBiciON.— M adrid: En la Administración, calle de Silva, núm ero 4 9 , entresuelo, y en 1k  librerias de la Publicidad, 
Olamendi, Lupez, Bailly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.— P rovincias: En los puntos que se anuncian el ultim o día de cada mes.

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abo io concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Aun sin conocer las palabras con que la 

France y otros órganos de la liberalesquería 
pilatesca m encionaban el anuncio telegráfico de 
la Encíclica que ha publicado el Diario oficial 
de Roma, y en la cual la Santa Sede examina y 
juzga ochenta proposiciones que contienen los 
errores contemporáneos, ya esperábam os con 
impaciencia un docum ento que, m ediante Dios, 
creem os abrirá los ojos de muchos, descubrirá 
la hipocresía de no pocos, y á todos nos ense­
ñará lo que en punto á todas las cuestiones que 
agitan la esfera política de las sociedades m o­
dernas nos m anda creer la Iglesia de Dios, que 
no puede engañarse ni engañarnos.

Ni hoy ni m añana probablem ente podremos 
todavía ilustrar las colum nas de nuestro  diario 
con la inserción de docum ento tan inapreciable; 
pero prévia declaración de ser la Agencia Bu- 
llier quien le da, trasladam os el siguiente ex­
tracto  del contenido de esta Encíclica.

«El Padre Sauto, dice la referida Agencia, acaba de 
ordenar la publicación de uu» Bula, eo donde apare­
cen condenados todos ios erro res modernos, que con­
tradicen la doctrina católica.

) Fué firmada por el Padre Santo esta Bula el 8 de 
Diciembre, aniversario de la Jefiaicion del dogma de 
la Ckmcepcíou Inmaculada, y ya va para dos años que 
anuncié á V, el proyocto de dicha Bula.

«Una comisioD de teólogos y caaouístas, presidida 
por el Cardenal Caterini, recibió encargo para redac­
ta r  la Bula, y el resultado del trabajo de esta comi­
sión fué rem itido á los Prelados m ás em inentes de la 
Iglesia católica, á los cuales se pidió em itieran su opi- 
fiioD «cerca de él.»

Puede tenerse casi como evidente que los 
■ectariot de E sp a ñ a , tan infatigables duran te 
luengos años en cantarnos glorias y dichas de 
la  sociedad inglesa, y en ponderarnos la sabidu­
ría de la Constitución británica , ni dirán una 
palabra del prodigioso desarrollo católico que 
de algún tiempo acá se manifiesta en aquella 
sociedad, ni mucho ménos hab larán  de las m á ­
ximas constitucionales , que un hom bre tan 
com pelenteen la m ateria como D‘ Israeli, ha ex­
plicado en un meeting celebrado recientem ente 
en Oxford, con el fin de aum entar la ren ta de 
los Sacerdotes anglicanos de escalera abajo.

Conocedores nosotros de cómo las gastan 
nuestros anglófilos , y deseando aprovechar 
lo bueno , sea cualquiera el punto en donde 
creamos hallarlo , vamos á trasladar las si­
guientes m áximas de derecho político que en 
esta ooasion han salido de boca del ingles d* Is­
raeli, el cual, an te  un público anglicano num e­
roso, y en el que figuraban muchos miembros 
del Parlam ento , con aplauso de todos , en tre 
otras varias cosas relativas á la proposición 
que habia asentado de que era indispensable 
para evitar que una sociedad caiga en la bar- 
bárie, la unión íntim a en tre  la Iglesia y el E s­
tado, dijo lo que sigue:

«El pueblo ingles, con el buen sentido práctico que 
le distingue , ha comprendido que sucedería aqui lo 
que ha sucedido en lodas partes donde se lia roto la 
alianza en tre  la Iglesia y  el Estado , en donde los bie­
nes de la Iglesia han sido confiscados y robados , y en 
donde los ministros de la religión han sido incluidos 
en la lista de los asalariados por el Estado. El talento 
práctico del pueblo ingles ha hecho que en Inglaterra  
sea común á todos la persuasión de que sem ejantes 
m edidas y unta situación de esta especie, no sólo pone 
en peligro la libertad religiosa , sino que m a ta  la l i ­
bertad política.»

E stas palabrasdel S r.D ‘ Israeli quedarán hoy 
oportunam ente com entadas por nosotros , re ­
cordando solam ente que son y se han llam ado 
liberales los que en España han tenido y tienen 
la poca envidiable gloria de haber sido despo­
jadores de ios bienes de la Iglesia y defensores 
de la idea , ya puesta en práctica , y que ha 
confundido al Clero en tre las clases asalariadas 
por el Estado.

Miéntras que el Pays y otros cantores y se r­
vidores de la política tiouapartista se afanaban 
revolviendo las crónicas del difunto galtcanis- 
tno, por ver si consiguen p resta r aignn calor á 
este cadáver , y m iéntras que un predicador 
elegido por el actual Arzobispo de Paris p re­

dicaba en la igle.«ia de Nuestra Señora un Ad­
viento que ha hecho á La France dar zapatetas 
de puro g u s to : el Gobierno francés preparaba 
los bártulos para la traslación so lem n e, que al 
fin se verifitó el dia 16 del que rige, del corazón 
de Voitaire, desde la casa de unos señores que 
le albergaban hasta la Biblioteca im p e ria l, en 
donde esperará esta joya á que una racha de 
patriotismo y sentido cornun le señale destino 
definitivo.

7/1 honore tanti festi, El Monitor oficial, dia­
rio del vecino Imperio , ha entonado la tro m ­
pa, y dando cuenta de aquella cerem ouia con 
las mejores galas de la literatura bonapartista, 
informa á sus lectores de cómo el corazón del 
«grande, del inm ortal escritor, será conserva­
do interinam ente y con el respeto que im po­
nen los restos m ortales de este hom bre g ran ­
de, hasta que las obras que se proyectan , p re­
paren para ellos una m orada definitiva.» E n ­
tre tan to  , asegura el Monileur que aquellos 
restos tendrán «un asilo nacional,»  porque no 
de otro  modo deben ser alojados «restos que 
de aquí en adelante pertenecen á Francia.»

Comentando el Monde este arranque de la 
m usa oficial b onapartis ta , dice que aplaude la 
oportunidad de aquel de aquí en adelante, pues 
que cuando el corazón de Voitaire latia , latió 
por servir y com placer á Federico de P ru s ia , á 
Catalina de Rusia , á los asesinos de Polonia 
y á todos los enem igos de Francia.

Pero sirvió á los amigos del diablo; y los sir­
vió tan bien, que al honrarle ahora el Gobierno 
trances, quizás todavía salga debiendo.

El hollin que parece se ha movido en tre  el 
duque Loulé, respetable m aestre de la franc­
masonería portuguesa , en situación de reem ­
plazo, y el Sr. Lobo de A vila , m aestro de la 
gente lusitana de m .n d il, en activo servicio, 
amenaza dar en tierra con todo el m inisterio de 
Lisboa. Si así sucediera, creem os que Portugal 
saldría ganando, fuesen cualesquiera los suce­
sores de los actuales m inistros; pues aun cuau­
do los buscaran con un candil, con dificultad 
se hallarla una colección de m inistros tan  
ineptos para el bien y tan aventajados en todo 
lo m alo, como es la colección Loulé-Avila y 
com parsa.

TELEGRAMAS.

M unich,  2 3 .

En las negociacionas de Bambere, en tre  el m inistro 
de Estado de Baviera Pfordten y el de Sajonia Beust, 
existe el más completo acuerdo.

Nápoles, 22.

La cosecha de aceite de aceitunas ha sido ab u n - 
danlisima en el presente año. Los precios de dicho 
artículo han bajado un 50 por 100.

NuKVA-YoaK, 14.

Los periódicos de Richm ond anuncian que el gene­
ral Sherm an está á  cinco millas de Savanah; no se 
sabe si va á atacar esta plaza ó á coatiuuar su m ar­
cha hácin la costa. Es muy dudoso el rum or de que 
Sherm an habia batido á los confederados á  quince 
millas de Savaaah, cerca de Bloowingdall.

El general federal W aerens ha destruido quince 
millas del ferro-carril Weldon.

El general conlederado Beauregard marchaba hácia 
el fuerte Willon.

Breckeabridge procuraba unirse al ejército confe­
derado de Hood.

El mensaje del gobernador de Virginia se m uestra 
favorable al armamento de los negros.

La Cámara de los representantes ha resuelto noti­
ficar á Inglaterra la abrogación del tratado  de recipro­
cidad con el Canadá.

El oro está á 236 I |8 .
El cambio sobre Lóndres, á 237.
El algudoii, á 132.

Antes de aliora hemos dicho que en medio del es­
pectáculo aflictivo que ofrece la guerra eocaroizada 
entre ios que fueron Estados-Unidos , se advierte ea 
aquellos paises uu crecim iento de le católica verda­
deram ente prodigioso.

Este movíluieuto crece de dia en d ia , y ei último 
correo nos ha traído noticia de que, auu en medio de 
los combates y de la escasez meláiica que asolau aquei 
pais, los católicos saben realizar maravillas.

Todos los periódicos n o rte-am erican o s, católicos y 
protestantes, dan cuenta de un  hecho que sin duda 
han rep u « d o  punto ménos que como maravilloso, 
pues que con su descripción llenan gran parte d e  sus 
columnas. Nos referimos á la consagración de una ca ­
tedral, que, bajo la advocación de San Pedro  y Sao 
Pablo , se ha verificado en Filadellia , ciudad de los 
cuákeros, á nieuiados del último m e s .j  

Es Filadellia población que cuenta unos 600,000 
habitantes, la segunda ciudad por su importaucia de 
los Eslados-Uoidos , y con justicia  debia llamar la 
atención pública ei lieclio de inaugurar alli un m onu­
mento digno de la Religión católica, y el cual por su 
m agnitud y belleza podria com patir con los priucipa- 
les templos de Europa.

Comenzada la obra de esta inagoifica catedral en 
1864, por el Exemo. S r. Kennerik, (q. e, e. g .) y Ar­
zobispo que fuó de Baltimore, 4ia sido proseguida por 
el Excmo. Sr. Newinar, y 'eruiinada bajo el ponlilioa- 
do del Excmo. Sr. Wood. Levantada sobre el solar de 
la iglesia de San A g u stín , que hace uuos veinte años

incendiaion los fanáticos K nó sr-n o tk in g , recuerda sü 
arquitectura la iglesia de San Cárlos de Roma por su 
forma de cruz  latina, con la rotonda á la cabecera y 
sostenida por gigantescas columnas del órden corin­
tio. Eu la curva de la ro lenda, está representada la 
Asunción de la Santísim a V irg en , y los cuatro pilares 
están adornados con magníficos medallones , que re ­
presentan á los cuatro Evangelistas.

Los frescos del templo representan á losdoce A pós­
toles, pintados lau de mano m aestra , que á la vista 
aparecen como de bulto.

En la pa rle  inferior de la nave del Este hay otro 
fresco que representa la crucifícacion del Señor, sien­
do la m anera eu que está  deseiii|>eñada esta obra, 
una de m as dignas de lijar ia atención en la nueva 
catedral.

Por una íelíz couincidencia, esta catedral católica 
que acaba de inaugurarse en Filadellia, está asentada 
en lugar que domina á la pobiaciou, cosa que au in eu - 
la el electo que produce su vista y que da fundam en­
to para halagüeñas esperanzas á nuestros liermanos 
de aquel pais.

Inútil seria advertir que lia sido verdaderamente 
solem ne y magnífica la ceremonia para la consagra­
ción de este tem plo, á ia cual han asistido tres A rzo­
bispos, que lian sido los de Baltimore, Ciuciuati y 
N ueva-Y ork , doce Obispos, un Abad, todos con su 
cruz y m itra, y más de doscientos sacerdotes.

Aunque muy espacioso, el tem plo no pudo dar cabi­
da á los m illares de católicos que habían acudido á la 
cerem onia, y según refiere el periódico de donde to ­
mamos estos apuntes, aun más que ios católicos se 
mauifestabaa.^(imirados ios protestantes á la vista da 
taula  magnificencia y belleza.

También en Inglaterra prosigue con impulso y re ­
sultados cada dia mayores la construcciou de tem plos 
católicos y el establecimiento de comunidades religio­
sas y nuevas ebras católicas.

Ciñéndonos lioy á las prim eras de estas victorias 
que está obteniendo el Catolicismo en el Rem o-Unido, 
consignarem os brevem ente las noticias que nos da 
una carta fecha en Lóndres el 17 del corriente.

Al Sur de dicha capital y á orillas del Tám esis, se 
abrid el dia 5 de este raes , bajo ia advocación de 
N uestra Señora del Cániieu, eu el pueblo de Greeuhi- 
tlie una iglesia, que fué consagrada por S. 1. el señor 
G rant, Obi.spo de Southw ark.

En el Lancaster se han abierto casi al mismo tiem­
po dos nuevos tem plos catslicos. Debido uno princi­
palm ente á la muuificencia y caridad de sir Roberto 
G ertrd , y edificado en N ew ton-le-W illow s, fué con­
sagrado el dia 4 de Diciembre por el lim o. Sr. Goss, 
Obispo de Liverpool: el o tro , bajo la advocación de 
San Guillermo, se inauguró el mismo dia en el ba r­
rio de Manchesler, titulado P rad o  de los Angeles, y 
fué coQsagrado por el limo. S r. T u rn a r , Obispo de 
Salford.
i^ E u  el Invernescfaire, Escocía, se inauguró el dia 13 
de Noviembre un templo espacioso y bello, ouya obra 
han costeado en gran parte  Lord y Lady Lovat, y que 
fué bendecido por el reverendo C liisholm , misiooero.

F iualm ente , el dia 8 de Diciembre se puso eu Peel, 
uua de las islas de M an, la primera piedra para edifi­
car otro tem plo católico.

Con fecha 20 escriben de Paris á Las Noticias:
«En nuestras esferas oficiales se habia creido que 

las disidencias entre  el Austria y P rusia habian ido 
agravándose, y habrían term inado por producir una 
r u p tu ra , pero los despachos expedidos de Viena y de 
Berlin por nuestras legaciones, d ic e n , por el contra­
rio, que el Emperador Francisco José y el Rey Gui­
llermo están com pletam ente decididos á cootinuar ca- 
raiuaodo de acuerdo, teniendo presentep las eventua­
lidades á que puede da r lugar cu Europa la política 
napoleónica. Se c ree  que el asunto de la sucesión de 
los Ducados ne se arreg lará  fácilmente, á pesar de 
que el duque de A ugustem burgo se verá obligado á 
ponerse á discreción de Prusia.

En la diplomacia y en el público ha causado impre­
sión ia noticia dada por el M onitor, de que el Em pe­
rador y Id E m peratriz , contrariando el uso estableci­
do eu los años an terio res, uo recibirán el 2 de Enero 
próximo, cuyo día estaba consagrado á las damas del 
cuerpo (Ii|>ioaiUicu y á los funcionarios civiles. Uice- 
se que el Emperador y la Em peratriz se eucueulrau, 
desde hace alguu tiempo, en un estado de debilidad 
tal, que exige sérios cuidados, por io cual les será este 
año muy penoso soportar dos días seguidos las fatigas 
de esas largas recepciones, durante las cuales es p re­
ciso estar de pié.

Ademas, parece que una inmensa nube de tristeza 
rodea á toda la córte.

Nunca se lia presentado la situación tan  trauquila, 
así eu el exterior como en el interior; y sin embargo, 
los óüimos están inquietos, y se espera un aconteci- 
m ientüim previsto, que quizás lo embrolle todo, tanto 
en Francia como en Europa.

Se aseguraba hoy que la casa Hotschiid habia dado 
por terminada.» sus negociaciones con el Gabinete do 
Turin respecto al adelanto de los fondo» uecesaries 
para ol pago dei próximo cupón del empréstito: según 
se dice, este adelanto ascenderá á 23 m illones, tanto 
para el cupón del empréstito, como para las necesida­
des más Urgentes del Erario italiano.

En la Bolsa ha circulado el rum or de que -M. Fould 
amenazaba, por la vijésitna vez, con retirarse, fun­
dándose en que el Consejo de  Estado no estaba con­
forme con su proyecto de venta de los bosques del 
Estado, lo que le obligaría á re cu rrir  á  un em prés­
tito.

Se tra ta  nuevam eate de nom brar un gobernador de 
ia sociedad del Crédito mobiliario: se decía que esta 
sociedad vendía m ucho, y que quería presen tar un  in­

ventario á ios precios corrientes, á fm de no tener ne­
cesidad de d istribu ir dividendos.

En resum en: tanto eo ei m undo político como en el 
Qnanciero, hay bastante desconfianza.»

E\ Observatore Rom ano áe\ 17 publicaba las si­
guientes rectificaciones:

«En la sesión del 19 de Noviembre, de la Cámara 
de diputados de T u n o , el diputado San Donato, apo­
yando una enmienda que liabia presentado, y con la 
cual pedia que la capital fuese trasladada á Nápoles 
más bien que á Florencia, consignaba la influencia 
que ejerce eu la prim era de dichas ciudades ei uom - 
bre de su legitimo Soberano Francisco II. El general 
Lam arm ora, p residente del Consejo, oponiéndose al 
parecer del preopinante, anadia, para da r más fuerza 
á sus palabras, que se le habian ofrecido dos buques 
que el Rey Francisco II tiene en el puerto de C iviita- 
Veccliia.

Estamos autorizados á desm eutir termÍDantemeute 
la aserción del general Lam árm ora, presideute del 
Consejo de m inistros en T uriu . Es verdad que por 
especuladores privados se han hecho varias ofertas 
para ia adquisición de dichos buques, pero basta 
ahora se ha creido oportuno rechazarlas.

Podemos igualm ente declarar como completamente 
privada de fundamento la voz esparcida por varios 
periódicos, do la adquisición de vastas propiedades 
en M oravia hechas por cuenta de S . M. el Rey de las 
Dos-Sicilias. ■>

De Munich trasm iten á un periódico extranjero  un 
párrafo que, según dice el rem itente ó el periódico, 
está tomado casi textualm ente de un despaclio que el 
Príncipe de Gortscliakoff acaba da dirijir al conde de 
Satkeiberg, m inistro de Rusia en Viena.

Este despacho tiene por objeto informar al enviado 
del Em perador Alejandro de la nueva actitud que el 
Gabinete de San Pe tersburgo  lia creido deber adoptar 
en lo co D ce ru ien t 'á  la candidatura del grao duque 
de Oidemburgo. Eu éi se dice que R usia no abando­
nará de una manera positiva al g ran  d u q u e , á quien 
sigue cousideramlo como á cesionario legal de los de­
rechos que le han sido trasferídos; pero habiendo va­
riado las circunstancias, no juzga ya oportuno prestar 
el apoyo altivo de su  influencia á la candidatura de 
este Soberauo, uí para con las dos grandes Potencias 
alemanas ni para con la Confederación germ ánica. La 
nueva situación en que se baila hoy el Gabinete de 
San Petersburgo, consecuencia de la alianza de Éirai- 
lía celebrada recientemente entre  las casas de Rusia y 
Dinamarca, le impoue al Czar el deber de abstenerse 
de toda gestión encaminada á debilitar el poder que 
han dejado áCristíano IX los últim os acontecíraíeotos.

EL PENSAMIENTO ESPANOL.
MADRID 26 DE DICIEMBRE DE 1864.

EL PARRAFO SETIMO.

«Suspenses de resolución los 
nasuntos de Italia por recientes 
ncombiuaciones diplomáticas, cuan- 
»do lleguen á una situación delin i- 
ntiva. mi Gobierno los considerará 
ubajo ei punto de vísta que la más 
«exquisita p rudencia aconseja, sin 
«menoscabo del respeto y amor 
«filia l, que España , como nación 
«católica, profesa al Padre común 
«Je los fieles.II

(D iscurso de la Corona).

II.

Cuando nos disponíamos á exponer nuestra 
interpretación propia, se nos ha atravesado un 
incidente de verdadera im portancia, que nos 
obliga á aplazar aquella tarea.

E s  el c aso , q u e  La Correspondencia d e l s á b a ­
d o  p u b lic ó  u n  b re v e  a r t ic u lo ,  c o u ce b id o  en  los 
té rm in o s  s ig u ieu tc s : 

xUiscuteu hoy los periódicos m odelados sobre el 
v e rJjd ero  seuliüo, s mre la siguidcaoiou pretisa que 
debe Ja rse  ai párrafo Je i Jisourso  Jei Truuo, eu que 
se Jice  que uua vez resueltos los asuntos de Italia, el 
Gobierno los considerará bajo el punto de visla que 
«acoDseja la m ás exquisita prudencia, siu menoscabo 
»del respeto y am or filial que España como oacíoa c a -  
i/tólica profesa al Padro común de los fieles.»

«Periódico liay, como E l Contem poráneo, que ve 
eo estas palabras el anuncio de que el Gobierno pien­
sa reconocer el nuevo reino de Italia, y otro, como 
Ei Goéierno, que se ad elan ta  á protestar contra se­
m ejante m lerpretacioo; inieulras otro tercero. La E s­
p a ñ a , pide al m inisterio uoa explicación que ie saque 
de dudas.

»No tenemos nosotros autoridad ni misión para 
atrevernos á fijar la verdadera significación de las pa­
labras que sobre Italia ba puesto el mÍDisterio en boca 
de S. M. la Reina; pero á nuestros ojos, en nuestro 
sen tir, y dé cada uno á esta opmion uuestra  el valor 
que tenga por conveniente, lo que el ministerio lia 
querido decir es:

»Que para resolver este  asunto sólo se ha detenido 
basta ahora el Gubiuste en consideracioaes religiosas, 
y de D íü g u n  modo en las políticas, y que el dia que 
la suerte de Italia se lije, porque Su Santidad acepte 
las reparaciones y satisfacciones que Francia é Italia 
le ofrecen, España no esquivará reconocer el nuevo 
reiuo con las salvedades y protestas que exigen los 
derechos eventuales de uuestra  Reina y los intereses 
políticos y sociales de la nación.»

Dejemos desde luego ó un lado toda esa pa­
labrería de La Correspondencia sobre que — 
«no tiene autoridad ni misión para atreverse á 
«fijar la verdadera significación de las palabras» 
—citadas por ella misma. La ocasión, el tono y 
hasta  el lenguaje mismo de estos párrafos, dicen 
bien claram ente que son un comunicado oficial, 
y aún por eso La Correspondencia cuida de au­
torizar á todos sus lectoresá que— «cada uno dé 
»á ‘ u Opinión el valor que tenga por conve- 
«niente.»

En virtud de esta autorización, jun to  con la 
que, aún sin ella, nos darla siempre el sentido 
com ún, y visto por o tra  parte que los dem as 
periódicos no toriam ente ministeriales aceptan 
las palabras de La Correspondencia como una 
verdadera declaración semi-oficial,tengáiBoslas 
desde luego por interpretación auténtica del 
párrafo sétimo, y partam os de esta hipótesis 
con toda seguridad.

Lo que ha querido, pues, decir el Gobierno 
en ese párrafo es:

«1.® Que para resolver este asunto el Gabi- 
«nete sólo se ha detenido hasta ahora en con- 
«sideracíones religiosas, y de ningún m odo en 
«las políticas.»

Como nuestros lectores ven , esta misma in­
terpretación necesita ser in terpretada. Sólo á 
un Gobierno liberal le ocurre ya, en estos tiem ­
pos , separar las cuestiones religiosas y las po­
líticas. Distinguirlas, cosa es que puede y aun 
debe hacerse siempre; pero separar/as, (sobre 
todo al tra tarse  de las cosas actuales de Italia) 
no puede ocurrir sino á los Gobiernos que igno­
ren de todo punto el enlace necesario , univer­
sal y constante de la política con la Religión, y 
á los que no quieran ver cuán intim o, cuán sus­
tancial , pudiéram os añad ir, es este enlace por 
lo que respecta á la situación de Italia.

En efecto, preciso es no tener ojos, ó no que­
rer tenerlos para dejar de ver tres cosas evi­
dentes:

Primera. Qae en los trastornos ocurrido 
en Italia, la m era cuestión de nacionalidad es 
pretexto, y no causa verdadera. Nadie mejor 
que los autores y cómplices del reino itálico 
sabe que la unidad política de Italia es un sue­
ño. Esto sin contar con que esos mismos au to ­
res y cómplices están m irando con absoluto 
desprecio la causa de o tras nacionalidades no 
ménos claras y harto  más oprimidas que lo es­
taban los pueblos de Italia por sus boy destro­
nados Principes respectivos. Díganlo Irlanda y 
Polonia.

Segunda. Que los prom otores, favorecedo­
res y m anipuladores de la tal unificación italia­
na, son todos/partidarios de la revolución.

Tercera. Que el prim er anhelo, y el prim er 
Ínteres revolucionario es dism inuir todo lo po­
sible el influjo de la Iglesia Católica, y que uno 
de sus medios predilectos es destru ir la sobe­
ran ía tem poral del Pontificado para imposibi­
litar el libre ejercicio de su soberanía espiri­
tual; ó lo que es lo mismo, para suprim ir toda 
acción católica en las hum anas sociedades.

De estos tres hechos evidentísimos nace esta 
conclusión, tan dem ostrada por los sucesos 
mismos, á saber:— «Todas las cuestiones de to­
do órden, pendientes hoy en I ta lia , afectan di­
recta é inm ediatam ente al Pontificado.»—

¿Y cómo no? En el Pontificado reside de un 
modo em inente el centro  de lodos los derechos 
hum anos (cabalm ente porque es en la tierra el 
custodio, m aestro é intérprete del derecho di­
vino, causa y fuente de lodo derecho), y no 
hay un solo derecho hum ano que no haya sido 
violado por los autores del reino itálico, aborto 
moiisiruo.'O r ie la  d,-slealiari, de la violencia, 
de la rap iña , de la impiedad y del fraude.

Estos lian si lo ios agentes de to lo el reino 
itálico, formado, en tre otros crím enes, por el 
sacrilego despojo cometido contra la S anta 
Sede. Esto es lo que en último resultado hace 
sustancialm ente tan inicua, tan ilegal, tan im­
posible de ser sancionada la violación de dere­
cho com etida contra la Santa Sede como la 
realizada contra otros Soberanos legítimos de 
Italia. Aquí la violación es una, sobre todo si 
se considera el fin último á que se encam ina, 
es decir, al envilecim iento y aislam iento de la 
autoridad espiritual de la Iglesia.

Para un Gobierno católico es, pues, una 1ra- 
se de todo punto sin sentido, ó de sentido per­
verso, la que dé á entender que respecto <lo 
Italia, se p a ra  ¡as cuestiones políticas de las re ­
ligiosas. Cuando este Gobierno católico que ta l 
cosa hace, es adem as el Gobierno de una na­
ción monárquica, y en donde, por añadidura, 
reina una Princesa de Borbon, aquella frase, es, 
adem as de absurda y perversa, una frase igno­
miniosa.

2. ® A esto se nos replicará que, según la 
declaración de La Correspondencia, el (Jobierno 
españo, se propone salvar todo inconveniente 
con dos medios, indicados en aquella declara­
ción m ism a, á saber:
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Primero: Que por lo que hace á la Santa S e­
de, el Gobicino español no entenderá haber­
se— «fijado la suerte de Italia»— sino cuando 
— «Su Santidad acepte las reparaciones y sa- 
ttisfacciones que Francia é Italia le o lrecen .i

Segundo: Que, por lo que hace á los otros 
Estados italianos, el propio Gobierno español 
— «no esquivará reconocer el nuevo reino,» 
— pero que no lo hará sino— «con las salvedades 
»y protestas que exijen los derechos eventuales 
»de nueslra Reina y los intereses políticos y 
»sociales de la nación.»

Comencemos por esta segunda parte, á la 
cual no vacilamos en calificar d e —«monumen- 
»to insigne de hipocresía y tejido igiioble de 
»contradicciones.»

¿Qué signiticaria reconocer el nuevo reino con 
esas protestas y salvedades exijidas por los de­
rechos eventuales de nuestra Reina y por los 
intereses políticos y sociales de la nación? Pues, 
por ventura, el tal nuevo reino, ¿qué o tra cosa 
es sino una violación viva, flagrante, insolente 
de aquellos derechos y de estos intereses?

Y esto supuesto, ¿qué podría signilicar Jam as 
el reconocimiento? No hay remedio; ó significa­
ba que nuestra Reina se desentendía de sus de­
rechos, y nuestra  nación sacrificaba sus intere­
ses políticos y sociales, y entónces las protestas 
y reservas serian absurdas, ó m ejor dicho, n u ­
las de toda nulidad, sin valor alguno futuro ni 
presente; ó significaba que ni ahora ni nunca 
podemos sancionar la violación de tales dere- 
chos de la Reina, ni de tules intereses de la n a ­
ción; y entónces, como que el nuevo reino es to­
do él violación viva y flagrante de estos dere­
chos é intereses, claro está que reconociendo al 
tal reino, reconocíamos im plícitam ente esa mis­
m a violación que no sancionamos ni podemos 
sancionar ahora ni nunca.

O podemos ó no podem os sancionar esta vio­
lación; si no podemos, ¿á qué el reconocimiento? 
y si podemos, ¿á qué las reservas y protestas?

¿Qué pérfidos y risibles logogrifos son estos 
con que asi se escarnece el sentido común? ¡Ah! 
ya lo com prendem os. Por un lado, se ve que no 
es fácil insultar á la conciencia pública t.e Es­
paña ni llenar de fango el trono de Castilla r e ­
conociendo pura y sim plem ente ese m onton de 
iniquidades llam ado reino itálico. Pero por otro 
lado, es preciso dar algún génerode satisfacción 
á la opinion liberal, á las corrientes del siglo, al 
derecho nuevo. Para lo prim ero, las reservas y 
las protestas; para lo segundo, el reconocimiento.

Así parece que se quiere aplicar á España 
la teoría conciliadoresca, inspiradora en F ra n ­
cia del famoso folleto de Lagueronniere y del 
ya célebre tratado  del 15 de Setiem bre. Así se 
cuida de los derechos de nueslra Reina y de ios 
iniereses políticos y sociales de nuestra  nación. 
Asi ha resucitado el m inisterio dcl general 
Narvaez.

Dejemos para otro artículo el exam inar el in ­
genioso medio con que el Gobierno piensa a rre­
glar su conducta en lo relativo á lo que lla­
m a La Correspondencia— «cuestiones religio- 
»sas.» —

Parece que el Gobierno no está m ás m edrado 
en punto  á com prender la Religión, de lo que 
lo está en punto á derechos de nuestra  Reina 
é intereses políticos y sociales de España.

Gavino T u a d o .

se los han dirigido para que vengan al Senado 
á votar los proyectos del Gobierno, perm anez­
can en sus diócesis extraños á 1 is luchas polí­
ticas, como conviene al sagrado ministerio que 
ejercen, y sin aceptar las responsabilidades de 
una política que en nada les pertenece.

El consejo no puede ser más desinteresado ni 
la intención más sana; sólo que por un lado es 
oficioso, y por otro algo apasionado.

Los señores Prelados á cuya dignidad se ha 
o torgado el dereclio de asiento en la alta Cá­
m ara y de tom ar parte en la formación de las 
leyes, jueces son bastante aptos para apreciar 
la m ayor ó m enor necesidad de su presencia en 
aquella . Ellos, y no El Diario Español, son los 
que bao de juzgar de qué m anera sirven mejor 
á Dios y á su ig le s ia , si estándose en sus res­
pectivas diócesis orando por los que llevan á la 
pátria al últim o extrem o de la ru ina , ó vinien­
do al terreno de la lucha á defender con noble 
esfuerzo hasta  en el últim o baluarte los santos 
fueros de la justicia.

Lo que El Diario Español debe, es, no esperar 
que los Prelados de la Iglesia de España tomen 
sus consejos , sino disponerse á acatar como lo 
mejor y m ás bueno lo que aquellos liagan.

Por lo dem as, si el ministerio hubiese come­
tido la im prudencia de dirigir tal género de in­
sinuaciones, no seria en verdad responsable de 
la invención.

Pregunte El Diario Español á m uchas de las 
gentes que andan á su alrededor, y ellas le di­
rán , que más de un  chasco se llevaron, por 
im aginarse de éxito seguro insinuaciones como 
las que lioy censura.

La máxima de la Iglesia libre en el Estado 
libre, tiene en todas partes la misma in terpre­
tación por los liberales, y en todas tropieza con 
los mismas obstáculos por los señores P rela­
dos. Con su dignidad y su fe.

La buena fe es sin duda de lo que tienen más 
repuesto los periódicos revolucionarios.

Así nos induce á creerlo el ver el poco con­
sumo que de aquella hacen.

Las Novedades copia solo, del párrafo que el 
otro  dia publicam os contestando al suyo sobre 
circulación de ciertos rom ances, las siguientes 
lineas.

«Nosotros creomos que contra los agentes de la au­
toridad que, á pesar de lo m andado por la ley, y de lo 
advertido por los señores Obispos, autorizan ó toleran 
tales publicaciones, y contra los periódicos y las gen­
tes de c iertas ideas que. por no coadyuvar haciéndola 
conocer la acción apostólica y salvadora de los P re la­
dos, contribuyen á que el pueblo ignore sus instruc­
ciones y se i victima de tales patrañas.»

Y al pié de ellas pone las siguientes do su 
cosecha:

« L is neos, pues, aciHau á las autoridades civiles. 
Está bien; pero esto no explica todavía cómo aparecen 
al pió de esos rom aoces concesiones de indulgencias.»

En efecto, eu los renglones que trasladó Las 
Novedades á sus colum nas no está paladina tal 
explicación; pero ¿no la tiene el diario trece li­
neas más arriba en el mismo artículo?

¿Por qué no copió las siguientes?
«No ba visto de seguro (Las Nw'edades) las pro­

testas que han elevado (los Obispo.^ contra  el abuso 
que de sus respetables nom bres y facu ltades apostó­
licas se hace p a ra  im bu ir á  los fieles en que ad q u i­
riendo ciertos objetos lograran d is fru ta r  de ciertas 
gracias é indulgencias.»

¿Por qué? Porque si lo hubiese hecho no ha­
brían tenido una ocasión más de m ostrar su 
respeto á  los Prelados de la Iglesia, ni motivo 
para seguir explotando el tem a irreverente de 
discutir lo que no es discutible.

Porque habiendo copiado nuestras palabras, 
no habría podido dar hoy al pueblo esa lección 
de estúpida y bárbara educación.

Desde que El Diario Español se ha propues­
to rivalizar con La Democracia y La Iberia en 
lo de provocar persecuciones por la justicia, no 
deja pasar dia sin que tenga algo que decir de 
los señores Prelados.

A>er, agotado ya el filón de los misterios y 
de las influencias, se le ocurre aconsejarles que 
desentendiéndose de insinuaciones que supone

Quería saber La Democracia del viérnes últi­
mo cómo in terpretábam os el párrafo de La Es 
peraina relativo á los neos. Complacimosla des­
de luego dándole nuestra  in terpretación. Oiga, 
pues, ahora cómo á propósito de nuestra in te r­
pretación se expresa la m ism a Esperanza:

«Nosotros aludimos á los neos, á los que son llama­
dos neos, entre los cuáles se nos lia contado alguna 
vez, y hemos dicho neos como decimos absolutistas, 
repitiendo las calificaciones de nuestros adversarios 
com unes, de los adversarios de los n io s  como de los 
absolutistas, porque ya sen a  imposible protestar con­
tra tales calificaciones. Que ios neos son c a t ó l i c o s  

APOSTOLICOS Y ROMANOS lo croamos y lo .sabemos: cree­
mos y sabemos que son igualm ente católicos apostóli­
cos y romanos que los absolutistas  españoles; pero á 
neos y á absolutistas les negamos el derecho, que no 
los ha conferido la Iglesia, de declarar ex-eathedra, 
á propósito de tedo, de la cosa más insígnilicante, lo 
que es ó lo que no es c a t ó l i c o  a p o s t ó l ic o  y r o m a n o ,  y 
verdaderam ente, sí hubiera c a t ó l i c o s  a p o s t ó l i c o s  y  

ROMANOS así, creemos que podría llam árseles neos 
aplicándoles perluctam eote el significado de la pa­
labra.»

«La Iglesia ora por Napoleón, como por Víctor Ma­
nuel, como por Alejandro, como por la Reina Isabel; 
y los católicos, juzgando politicam ente á sus Sobera­
nos con el criterio  católico, pueden s is  embargo, cen­
surarles y atacarles: los neos censuran á Napoleón, á 
Víctor Manuel y á Alejandro como los absolutistas, 
los cuales, sin embargo, pueden ser libres para con­
fiar más en Alejandro que en Víctor Manuel y Napo- 
ieoe, como ios neos lo son para ensalzar y aclam ar á 
la Reina Isabel. Y corno La Democracia  quería negar 
esto último por fines políticos que seguram ente no 
eran muy buenas, nosotros creimos poder hacerla ver 
que estaba de todo punto «quivocada.

«¿Nos equivocamos nosotros acaso?
»Fuera de eso, Jamas, damos nuestra  palabra de ho­

nor, nos ba ocurrido entender que los llamados neos 
por los revoluciroarios dejan de ser perfectos católi­
cos apostólicos romanos en sus pensamientos, senti­
m ientos y discursos.»

Pues punto redondo, y aquí paz, y después 
gloria.

Vean ustedes todo lo que ha oido La Corres­
pondencia , y entérense al mismo tiempo de lo 
que nosotros opinamos sobre el caso. Dice , y 
decimos:

«El Gobierno, según hemos oido, ve con dolor, pero 
tranquilam ente , la actitud  en que se han colocado 
para con él algunos hom bres y periódicos del partido 
moderado.»

Podrá el Gobierno ver todo eso tranquila­
mente: pero su órgano m agistral El Contempo­
ráneo está hecho una furia. Y el caso no es 
para ménos, porque, según vemos , esos— tal- 
tgunos hom bres y periódicos del partido mo- 
sderado,»— son á la hora presente todos los 
periódicos de este partido (La España , El Es­
píritu Público y La Libet tad) y todos los hom­
bres del mismo partido que no le  resignan , ni 
á ser unionistas ni contemporáneos.

«Lo ve con dolor; porque su prim er deseo es llevar 
adelante la reorganización de ese partido , de cuyas 
doctrinas no se apartará  un m om ento.»

¡Ya! Pero como todos los periódicos , jun to  
con lodos los hom bres respetables de ese par­
tido (que el Gobierno quiere reorganizar) dicen 
i  una voz que el. tal Gobierno se está apartando, 
no ya un momento, sino todos los momentos de 
las doctrinas m odernas, resu lta que , ó el tal 
partido es irreorganizablc , ó que no es el mi­
nisterio aclual abonado para llevar adelante la 
reorganización.

«Pero tam bién m archa tranquilo, porque el disgus­
to de c iertas individualidades, por culm inantes que 
sea«o, no le separará de la senda de sincero constitu­
cionalismo que se lia trazado.»

Si el indicador de esta senda es el discurso de 
la Corona, tenemos que el sincero constitucio­
nalismo consiste en envolver en un diluvio de

palabras insignificantes todas las cuestiones de 
Ínteres para E spaña, y no decir nada claro sino 
para pedir dinero á los contribuyentes, y ser 
m ás que turbio  eu lo único, que un Gobierno 
católico debia ser claro.

«Será moderado pero liberal, y si no pudiera sea 
liberal uo «eiia Gobierno.»

¿De veras? Pues que deje el puesto al instan­
te; porque hasta ahora no se ha conocido Go­
bierno, que merezca nom bre de ta l, si se echa 
en brazos del liberalism o; porque cabalm ente 
el liberalismo ba venido al m undo para hacer 
¡raposib'e el Gobierno.

«Las leyes que presentará en breve al Parlam ento, 
y en las que dando todas las garantías posibles al ó r­
den y á la m onarquía se coaceden iguales garantías , 
la libre emisión del pensaraiento y á la seguridad in ­
dividual; y las declaraciones term inantes que el Ga­
binete hará en el seno de las C órtes, dem ostrarán en 
b re re  que los hom bres m oderados deben esperar el 
triunfo de sus doctrinas, y les hom bres constitucio­
nales que nada se baga contrario  á la ley ni al pro­
greso del,siglo.»

Aqui hay varios axiomas, de los que resulta 
en efecto, que el Gobierno es liberal hasta las 
uñas.

Prim ero: el dar garantías á la libre emisión 
del pensamientt (es decir, el asegurar la im pu­
nidad de periodistas ateos, socialistas y repu­
blicanos) es cosa que da— «todas las garandas 
posibles al órden y á la M onarquía.»— O de otro 
modo: para tener seguras á las ovejas, no hay 
cosa como soltar á los lobos y am arra r á los 
m astines.— Este es un chiste liberal por lodos 
cuatro  costados.

Segundo: el constitucionalismo exige que— 
«nada se baga contrario  al progreso del siglo.» 
Ya nos guardarem os nosotros m uy bien de ne­
gar esta verdad. Lo que hay es que si del triun­
fo práctico de ella—  ideben los m oderados es­
perar ei triunfo de sus doctrinas,»— buena san­
dez harán en tom ar sobre si la dificilísima tarea 
de reorganizarse. Con hacerse dem ócratas salen 
dei apuro; porque en esto de progresos delsigle, 
no hay quien se las apueste con la dem ocracia.

Resúm en. Los moderados, que no quieran 
serlo á la m anera del ministerio de Narvaez, n a ­
da mejor puede hacer que canabiar de nom bre, 
pues que evidentem ente lian cam biado de ser.

Y eso forzosamente harán tarde ó tem prano. 
Vivir para ver.

Tenemos á  la vista, dice La France, el texto 
de ia declaración del Congreso am ericano res­
pecto al conflicto hispano-peruano, que ha sido 
dirijída al a lm iran te Pinzón. E sta declaración 
atestigua de parte de los delegados al Congreso 
un deseo de conciliación que creem os ab re las 
puertas á un arreglo honroso para España y el 
Perú. Los representantes de Chile y Buenos- 
Aires especialmente han presentado la idea de 
una m ediación, y la m ayoria parece dispuesta 
á acep tar esta idea.

Tarde se acuerdan de utilizar este remedio.
Los nom bres de los firm antes de tal decla­

ración son Juan de la Cruz Benavente, plenipo­
tenciario de Bolivia; Manuel Montí, plenipoten­
ciario de Chile; Domingo E . Sarm iento, que lo 
es de la Confederación A rgentina; Justo Arzen- 
cena, plenipotenciario de los Estados Unidos de 
Colombia; José C. Paz Solman, del P erú , y 
Antonio L. Guzm an, de Venezuela.

Las Noticias publica la siguiente carta:

«Islas Chunchas 14 de Neviembre.

Voy á dar á Vd. noticias exactas del estado de esta 
escuadra, pues, según he visto, corren en esa m u­
chas exaj eradas é inteacionadas. La escuadra tieue 
víveres para más de un año, por cuya razón, aparte 
el natural sentim iento de hallarse léjos de su p á tria , 
que tienen los individuos que la componen, estos se 
bailan tranquilos y satistecbos. Este Gobierno sigue 
haciendo sus preparativos belicosos que á nadie asus­
tan , tanto por el valor natural que tiene todo espa­
ñol, cuanto por los medios de defensa que tenemos, 
los cuales se aum entan ahora con el refuerzo que 
dentro de poco lia de lleg.ir. Según noticias que ten ­
go, el retraso de estos refuerzos reconoce por causa 
haberse detenido en el Rio de la Plata para hacer c a r­
bón á uua distancia de cuatro  m illas, por haberse 
declarado aquel combustible contrabando de guerra.»

Se cree que no está resuelto tódavia si la 
cuestión de Santo Domingo ha de llevarse p ri­
mero al Cougreso ó al Senado. Nuestros lecto­
res saben que los Cuerpos colegisladores no 
pueden ocuparse en medida alguna ántes de 
haber contestado al discurso del Trono.

La ley relativa á Santo Domingo no podrá 
por lo tan to  quedar vo tada  hasta últimos de 
Enero lo más pronto  , y sin em bargo urge mu 
cho una resolución decisiva.

Si lia de proseguirse la cam paña enérgica ' 
vigorosa en la antigua isla españo la , sólo que 
dan  cuatro  meses hasta  Mayo para enviar los 
considerables refuerzos que desde la prim avera 
pasada vienen reclam ando los generales de 
nuestras A ntillas.

Si las Córtes resuelven el abandono total 
parcial, no es conveniente ni que crezca tanto 
la insurrección, que hasta ahora hem os vencido 
siem pre, ni que se aum enten  los sacrificios que 
Santo D,-mingo ha im puesto ya á España. Lo 
que pudo hacerse después de la toma de Mon-
li-C risti,en uno ó en otro sentido, se ha hecho 
más difícil hoy, y de prolongarse mucho este 
estado de cosas , se hará casi imposible el dia 
de m añana.

sultiva de guerra , sobre si se debe abandonar ó con­
servar la isla de Sanio Domingo, el m arques de la 
Pezuela estuvo por la negativa bajo el punto de vista 
m ilita r ; pero subordinando el hecho á lo qüe aconse­
jaran  al Gobierno otras consideraciones políticas ó 
económicas. Los demas vocales, abarcando en conjun­
to la cuestión, y sin negar la posibilidad de dominar 
m om entáneam ente la insurrección , se pronunciaron 
por que debia abandonarse la isla, donde se sacrifi- 
cariao nuestros soldados, víctim as, no de los con tra ­
rios, sino del c lim a , sin gloria y sin utilidad alguna 
para la pátria.»

Tenemos el sentim iento de participar á nues­
tros lectores, que adem as de los padecim ientos 
habituales que hace tiempo viene sufriendo el 
Excmo. é limo. Sr. D. Antolin Monescillo, Obis­
po de C alahorra y la Calzada, fué acom etido su
E. I ., en la m añana del 22 del corriente, da un 
ataque nerviosa epilectiform e, según los m édi­
cos, que le privó por algún tiem po del conoci­
m iento é hizo tem er por la vida de tan em inen­
te Prelado. En la m añana de aquel dia estuvo 
su E. I. ocupado en evacuar los asuntos de la 
diócesis y en escribir las cartas de felicitación 
de Páscuas, sin que hasta  el m om ento del ata 
que hubiese síntoma alguno que lo revelase. 
Por fortuna su E. I. salió pronto de tan terrib le 
estado, y hoy, según nuestras noticias, aunque 
grave todavía, se encuentra algo mejor.

Varias personas de Santo Domingo de la Cal 
zada han  aconsejado al R. Prelado nom bre Go 
bernador eclesiástico, toda vez que su nueva 
enferm edad no le perm ite ocuparse de los ne­
gocios de la diócesis.

Quiera la Divina Providencia m ejorar la sa­
lud dcl Prelado de Calahorra para bien de los 
fieles encom endados á su solicitud paternal.

La Reina Cristina recibirá ei m ártes 27, de una á 
cuatro de la tarde.

Dice al Euscalduna  su corresponsal madrileño ;
«S. M. el Rey, al que se suponia dispuesto á viajar, 

no lia pensado en tal c o sa , y se dedica días há á salir 
al Pardo, donde se entrega á los placeres de la caza, 
sin mezclarse en asunto alguno político ni palaciego, 
pues ni aú o á  su augusta familia suele ver cuando se 
re tira  de sus excursiones.»

Debemos o tra nueva prueba de afecto y cordialidad 
al flamante Em perador de Méjico.

No le bastaba erijir estálnas á los rebelde»; ir  á ce­
leb rar en casa del prim er traidor ¿ España la tiesta 
de la Independencia; evocar de una manera denigran­
te el recuerdo de nuestra  dominación en M éjico; era 
necesario perpetuar como un honor la gloría de haberse 
batido contra la m adre pátria , y también lo ha hecho 
m andando que entre  las pocas condecoraciones que 
se conserven del tiem po de ia República, sean unas 
las que recuerden las hazañas  realizadas contra los 
defensores del legítim o Monarca.

O mucho nos eogañam os, ó el archiduqu» Maximi­
liano está escribiendo su horóscopo.

El que honra la traición, «ondenado está á vivir en­
tre  traidores.

El que siembra vientos, cosecha tem pestades.

Anunciaba anoche un periódico que se habia cele­
brado un acuerdo en tre  La E spaña, El Independien­
te, El E sp ir ita  Público y La Libertad  para hacer 
una fuerte oposición al Gobierno en nombre de los 
principios del partido moderado.

De sí es verdad el acuerdo no podemos responder! 
d« lo que sí damos fe, es de que los periódicos citados 
obran como si existiera.

El S r. D. Alejandro Moa salió el viérnes por la no ­
che para París. Lleva el propósito de p resen ta r sus 
credenciales á Napoleón, en cualquiera de los dias 
que restan de raes; asistir á la recepción diplom ática 
del prim ero de año, y reg resa r el dia 4 de Enero i 
fio de tomar parte en las discusiones del Congreso.

En los circuios m inisteriales se tija así la estadística 
del Senado, sin contar los miembros de aquella Cáma­
ra que puedan venir á Madrid ántes de la votación 
del mensaje y del voto que recaiga respecto de la 
cuestión de Santo Domingo:

Mayoría m inisterial, 104 senadores. Oposición de­
c larada, 53.

Dudosos y pertenecientes en su mayoría á la extre­
ma derecha de la Cámara, 16.

Dice E l C ontem poráneo  que el Congreso rechazó 
el viérnes la candidatura del S r. Cliacou para secre­
tario, no por se r pariente del general Narvaez, sino 
por se r candidato del conde de San Luis.

E l C ontem poráneoam de  «queel condede San Luis 
á pesar de su talento, no quiere convencerse de la 
tris te  posición que ocupa en el Congreso y en Es­
paña.»

G rave nos parece la afirmación para asentada por 
uno de la fa m ilia  .

Dice Las Noticias:
«Anteayer tuvo conocimiento el juez  de prim era 

instancia S r. Bravo, de que había concertado un desa­
fio en tre  dos personas conocidas en esta capital, y en 
cum plim iento de .«u deber, y obedeciendo estricta­
mente lo que preceptúan las leyes, pasó á ver á los 
desafiados y á los padrinos, y les apereíbíó y exhortó 
para que el lance no se llevára á efecto, tomando to­
das las necesarias m edidas para  impedirlo en todo 
caso.»

La Correspondencia continúa dando versiones 
de lo que pasó el viérnes en la jun ta  consultiva 
de guerra:

«En la discusión, dice, que hubo en la junta con­

El Gobierno francés acaba de dar un decreto  por el 
que se fija la correspondencia exacta en tre  las mone­
das francesas y las de otros países para el pago del 
derecho establecido sobre los valores extranjeros por 
el artículo 7.® de la ley de 8 de Junio del corrienta 
año. A tenor do dicho decreto, en los títulos de la 
deuda in terior, el peso español equivaldrá á 5 f r .  27 
cén ts., y en los de la exterior á 5 fr. 40 c é jts .

b e ra l, con motivo de los artículos publicados últi- 
m aineute por E l Diario Español.

Gomo tenem os por teatrales las desavenencias, 
creemos en el arreglo, pero viniendo los vicalvaristas 
á caballo i  refugiarse detras de las columnas de El 
Diario Español, como este se lo ha pronosticado.

SeguQ le parece á Lo Epoca, las p rim eras leyes 
que se presentarán al Senado, son las relativas á San­
to Dom ingo, á la organízacioB de tribunales y á la 
reforma del procediiiiíeoto crim inal. Constituido e l 
Congreso en Enero, opina que se le presentarán  los 
presupuestos, la ley de órden público y la de im pren­
ta. A los prim eros, dice, acompañarán naturalm ente 
las medidas sobre el crédito público.

El siguiente párrafo también es tomado del mismo 
diario.

«A nunciábase hace pocos di»s que el Banco de Es­
paña, deseando realizar su cartera y hacer fren te  á 
todas las exigencias del m ercado m onetario, se p re ­
paraba á colocar á los precios de 92 y 9o los SCO mi­
llones en billetes hipctecarios, por los cuales se in te­
resó, según la últim a ley votada en las Cortes.

Como esta ley previene que el Tesoro coloque di­
chos billetes á la par. cosa que seria imposible hacer 
al Gobierno desde el m tm ento  eo que  el Banco los 
diese con notable rebaja, parece que el señor m inis­
tro  de Hacienda tiene negociaciones para cam biar es­
tos valores por otros sobre los cuales puede el Banco, 
aunque á  costa de sacrificios, levantar fondos en el 
extranjero. Esto indica que el Gabinete piensa modifi­
car las leyes de crédito últim am ente votadas por las 
Córtes y con arreglo á las circunstancias económicas 
en que España y Europa se encuentran .

N« tememos profetizar que sí las cuestiones de 
Santo Domingo y del Perú se resuelven conveniente­
m ente en ua  período próximo y se llega á una conci­
liación digna respecto de las deudas am ortizables, así 
la España como el extranjero responderán al llam a­
m iento de un em préstito  nacional basado en las ga­
ran tías que ofrecen los valores producto de la des­
am ortización.»

¿Y dónde andan estos?

Anteanoche fué secuestrado el núm ero de La S o ­
berania Nacional.

Bueno vendría el diario mazzíniano.

En la demanda entablada por el duque de Valencia 
contra La Democracia  por injurias, ha elejido el p re­
sidente del Consejo para sosteaer la acnsacíon al ju ­
risconsulto D. José Fernandez d é la  Hoz.

El secretario  de la embajada inglesa en Madrid, 
m ister M idletin, ha sido enviado con igual cargo á 
Méjico.

Hoy habrá sido recibido por S. M. la Reina en au­
diencia particular el jefe de escuadra D. Manuel S i-  
vila y Plisada, vocal de la jim ia consultiva de la a r­
mada, y jefe que ha sido de nuestras fuerzas navales 
en SanU  Domingo.

Ha sido nom brado jefe de la sección de Fom ento 
de Segovia D. Silvador Lalieria, aotiguo oficial de  la 
dirección general de contribuciones.

Ayer, según La Correspondencia, se han dado pa­
sos y celebrado conferencias para arreglar las desave­
nencias que han estallado en las illa» de la Union li­

La Gaceta publica hoy el siguiente aviso del

MINISTERIO DE HACIENDA.

L a  dirección general de la Deuda pública participa 
á este m inisterio en 13 de O ctubre últim o que con 
fecha I I  del mismo se ha emitido i  favor de los a c re e ­
dores por el apresam ieuto  de la fragata Velos M aria­
na  7 su c a rg a m e n to  una inscripción trasfenble d»l 3 
por too consolidado in te r io r , señalada con el núm ero 
1,710, de 46.746,445 reales 72 cénts. de cap ital, y 
t . 402,393 rs . 37 cén ts. de re n ta  anual desde 15 de 
Febrero de 1862, la cual tuvo ingreso en el dia 10 ,d e  
Octubre próximo pasado en la tesorería de aquel esta • 
blecimí®nto bajo cargarem e núm ero 316.

Lo que se pone eu conocimiento de los íateresados' 
en cumplimiento de lo prevenido en el a r t. 2.® de la  
Real órden de 20 de Julio últim o.

Madrid 23 de Diciembre de 1864.— El subsecretario» 
José Maria de Ossorno.

Leése en La Discusión  lo siguiente:
t E l  Progreso C onstitucional d i  como probable la 

celebración de un acto de conciliación en el juzgado 
de paz de la Audiencia, á instancia de D. Froilan Car­
vajal contra el d irector del Banco de España , sobre 
cambio de billetes de aquel establecimiento por valor 
d é  3.398,500 rs.

Podemos asegurar á nuestros lectores que el he­
cho es cierto , y , lo que es más grave todavía , que 
el d irector del Banco no compareció en el juzgado, 
por lo cual no pudu tener efecto el acto de concilia­
ción. El d irector del Banco de España ba sido nueva­
m ente citado, bajo m ulta , por el juzgado de paz de 
la Audiencia. Véase, pues, cómo a n la  el créJito  de el 
célebre establecimiento privilegiado, y véase tam bién 
de qué manera el Banco de España se conduce con el 
público.»

En conformidad con el edicto de concurso para 
proveer la vacante de la canongía penitenciaria en la 
.santa ígfesía de Sevilla, lian tenfilo lugar los ejerci­
cios de oposicíou en la misma san ta  iglesia, habien­
do dado principio en la mañana del «ábado 26 de No­
viembre.

Los señores que se ban presentado como opositores, 
y sido adm itidos por el lim o. Cabildo m etropolita­
no, s o d :

El Dr. D. Manuel González y Sánchez , P resbítero , 
recto r del Sem inario conciliar de San Isidoro y San 
Francisco Javier de este arzobispado.

El Dr. D. Felipe Ruiz y López, Presbítero , Cura 
ecónomo del Sagrario de esta santa, iglesia.

El Dr. D. Fernando  Ortiz y Cam acho, Presbítero, 
arcipreste  de L eb ríja , en este arzobispado.

El Dr. D. José Maria Ojeda y C respo, Presbítero , 
C ura ecónomo de la parroquial de Dos-Hermanas.

El licenciado D. Higmio Bausela y Maroto, P resb í­
tero, recto r del Sem inario conciliar de León.

Y el licenciado D. Ambrosio Menjon y Moreno, 
P resbítero , beneficiado de la santa iglesia de San­
tander.

El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla y Su 
ilustrísim o Cabildo m etropolitaoo han elejido Canóni­
go peniteoclario de aquella santa iglesia, prévías opo­
siciones, al P resb ítero  doclur D. Manuel González y 
Sánchez, digno Rector que era  de aquel Sem inario 
conciliar.

Ayuntamiento de Madrid



El PíitSAJUím-o Effl»AftoL.— Lúneí 2 6  de Diciembre de 1 8 6 4 .

S e  h »  concedido su cuartel para
esta cóiiii al general S r. Aleson

l¿l a n tig u o  m arlcoal de cam po f
rico liaceudadii de Cartagena don Blas Flequeua, se 
encuentra gravem ente entermo en M adrid.

F s  probable qu e el m in istro  de
Malina (itise á Carlajena á visitar la liennosa fragata 
N am aiiciii, que dentro de peco em prenderá su m a r­
cha al Padlico. Y ciertam ente merece los honores de 
uoa visita un  buque tan  notable, cuya adquisíciou 
para España es de tanto más precio cuanto  que con 
él se va á hacer en el m undo el p rim er ensayo de un 
buque blindado eo aquellos rem otos m ares, suceso 
de que están peodíeutea las m arinas de las principales 
naciones de Europa, y de que sacarán datos para su 
gobierno en esta  clase de expediciones.

Hmn «Ido prom orldos m  Ctnsrdlas-
m arinas de segunda clase por Real órden de 21 del 
actual y por el órdeu de antigüedad que les co rres­
ponde, los aspirautos del colegio Naval militar:

D . José Rodríguez Trujillo y Sánchez.— D. R icar­
do Brú y Bobadilla.— D. Salvador M on'aner y Vega 
V erdugo.—D. Eduardo Nuñéz de Haro y A larcon .— 
D. José de Costa y Velez.—D. Juau Brechtel y A bber- 
t i .—D. Joaquín Vales y Riidriguez — D. José Lui.s R i­
vera y D arder.— D. Francisco de AsL Vázquez y P e - 
re i  de Vargas.— D José María Fernandez de Córdo­
ba y Castillo.— D . José Mac Crohoa y Seidel.— Don 
M artin Ramírez de Cartagena t  Tasara.— D. José 
A guilar y M artell.— D. Orestes Pard iu  y García.— 
Don Alfonso López y A ldazabis.— D Fernando Bus- 
tillos y P ery .— D. Federico Serantes > ü lb rich .— Don 
José .Montojo y Alonso.— D. Manuel Ruldáu y Fossi — 
Don Juan P ita rro  y P izarro .—D. Antonio P arrilla  y 
Rodríguez.— D. Mariano Matheu y M artínez.— D o :j 
Fraucísco Ibarra y Gam ero.— D. Miguel G ranees, y 
Carm ena.

F1 señor dlreetor de «artillería ha
dispuesto que desde el día 26 de este mes vengan á 
esta córte los alumnos del colegio que tiene el arm a 
en Segovia, y que ei 2 de Eoero próximo empiezan 
las clases eu Madrid.

A 'oonsecn en ola de haber falleoldo
el padr* de uno le los cadetes del regim ieoto de Za­
m ora, que g larnece ó Lérida, los jefes y oficiales del 
mismo liau acordado costear al huérfano su c ir re ra  
hasta que ascienda á subteniente. Sem ejante propósito 
es digno de elogio.

XIu sido admitido^ p ara  can tarse
en la capilla de Palacio el próximo Viérnes Santo, un 
S taba t M ater que ha escrito el S r. Valentiu, a rtis ta  
español y prim er premio del Conservatorio de París.

E l b illete  que en  el aivrteo de ayer
fué premiado coo «.000,000 de reales, que .se paga en 
la administracíoo de Laterías de ia calle de la .Monte- 
re , fué comprado el 23 del pasado Noviem b'e por uua 
de las prim eras ca.sas de banca de esta corte , lo mis­
mo que toda la decena que le com prende, por órden 
de una de las casas más fuertes de la Rabana. De ma­
nera  que este afortunado comerciante gana la friolera 
de 304,000 ps. fs. y el reintegro del billete. No pue­
de darse mayor suerte.

S e  hitn puesto en  c ircu lación  en
pocos días 7.00 ,000 eu pesetas, moneda que uo se 
exporta perque uo ofrece aliciente á la especulación.

E n  '1 S 6 0   ̂ se h an  bautizado , se ­
gún la estadística oficial, en toda la Península é islas 
adyacentes, 573,433 niños de ámbos sexos y condi­
ciones , siendo 341,231 de legítimo m atrim onio , y 
32,222 ilegítimos. Los habidos de matrimonio se divi­
den en 279,990 varones y 261,241 li«>mbras; los ile­
gítimos fueron 16,443 varones y 13,777 bem bras. La 
relación con la población, según el cen.so de 1857 , es 
de 1 por 29 en los prim eros, de 1 por 480 en los .se­
gundos , y de 1 por 26‘97 ó 3 céntimos de unidad 
más del tipo de 1 por 27 en el núm ero total de na­
cimientos.

K jom  prem ios m ayores del sorteo r e -
rificado anteayer , lian cabido en las administraciones

siguientes : el de 300,000 d u ro s , como decimos en 
otro lugar en .Madrid ; eu Sevi la el de 100,000 ; en 
Madrid el de 30,000 ; en Oviedo uno de 20,000 y 
otro  en otro en Puenle-G enil : dos de 10,000 en Cá­
diz ; cuatro en Madrid, uno ea  Tarifa y otro en Bar­
celona.

E u  toda la  sem an a estovo  la  a t ­
mósfera cubierta de iiub irrones y nieblas deasas . y 
tan fr ía s , que el term óm etro llegó 4 descender algu­
nas m adrugadas basta 3—0: tam bién bajó algunos 
m ilím etros la columna barom étrica , y los vieutus si­
guieron soplando del S u r ,  del Sud-O este , del E 'le  y 
del Nor-Oeste : el sábado, sin em bargo, saltó este al 
N -N -0 . y despejó la atm óslera.

Las enfermedades continúan presentándose en el 
mismo núm ero y forma; así es que siguen las afeccio­
nes catarrales y reu m á ticas , las irritaciones g astro - 
iulestin les, pero de carácter tam bieu c a ta rra l, las 
calenturas gástricas , las p leurodinias, las pleuresías 
y neumonías y las angiuas, habiendo disminuido los 
casos de erisipela.

Las defunciones fueron casi las mismas en núm ero 
que en la semana an terio r. {Siglo Médico).

E l señor g^obernador o lv ll de la  
provincia nos rem ite uua nota de los puntos que eu 
Madrid se han fijado para recibir los socorros que los 
vecinos qu iertu  ofrecer para el socorro de las victi­
mas de las recientes íDuadaciones de Valencia.

Los puntos designados son los siguientes: D istrito  
de Palacio: D. José María Moreno, calle Mayor, 93, 
botica; señores hi|Os y sobrinos de Gómez Acebedo, 
calle de Lemus, 4, comercio; D. Antonio Ríos, calle 
de Leganitos, 48, fábrica de cerveza; D. Cecilio F e r­
nandez, calle del Noviciado, 22. tienda de comestibles. 
— D istrito  de la U niversidad: D. Felipe H errero, 
Corredera baja 2; D. Manuel Juucasta, id. alta, 1; don 
Joan Manuel Abad. Colon, 3 .— D istrito  del Centro: 
señores sobrinos de Eguilúz, Mayor 19 y 21, com er­
cio de tcgidos; D. Simón Perez, calle .Mayor, 1, co­
mercio de quincalla; Sr. Fortis, Puerta  del Sol, 1, 
perfumería — Distrito del Hospicio; D. Domiogo C al- 
sma, Horlaleza, 82, molino de chocolate; ü .  Alonso 
García, Desengaño, 13, u ltram arinos; D. Manuel Z a- 
bala, plaza de Cham berí, 2. id.— Distrito de B u en a -  
vista: Sociedad Española da Crédito Comercial, A lca­
lá, 36, patio — D istrito del Congreso: Compañía Ge­
neral de Crédito Uepó.sito y Fomento, plaza de Matu­
te, 3; Sres. López Vázquez y Cauo, Carrera de San 
Gerónimo, 26, almaceu — Distrito del Hospital: (Ofi­
cinas del Excmo. señor duque de Fernán Nuñez, 
Santa Isabel, 44; D. Romual io  Céspedes, Magdale­
na, 14. almacén de curtidos; D. José García .Moya, 
calle de la Fe, 1, u ltram ariuos.— D istrito  de la I n ­
clusa: D. Melchor Balbuena, Embajadores, 7, botica; 
D. Juan Antonio González, .Mesón de Paredes, 17, 
molino de chocolate; 1). Francisco Fernandez de los 
R íos,  Cabestreros, 17, p r in c ip a l.-D is tr ito  de la La­
tina; D. Domiogo Villa.sante, Toledo, 63, tienda; se­
ñores Mata, herm anos. Almendros, 16, almaceu de 
m aderas; D. José Viva, Toledo, 123, tienda.— Dis­
tr ito  de la Audiencia: Sres: Oudovílla, sobrinos. 
Plaza M ayor, 18; D. Isidro dcl Yerro, Toledo, 22 y 
24; Sra. viuda é hijos de Cuesta, C arretas, 9, librería.

Estamos seguros de que el caritativo vecindario de 
Madrid corresponderá á la excitación del Gobierno 
en favor de los desgraciados que han sido perjudica­
dos con las terrib les inundaciones de ia provincia de 
Valencia.

A  fln  de cam p lim en tar la  R e a l ár-
den que en 4 de O ctubre de este año se ha com uni­
cado por el Excmo. señor m inistro de laGoberna ion, 
se cita  á todos los propietarios del in terio r p;ira que 
el m iércoles 28 del presente mes se sirvan concurrir 
á la una de la larde al salón de las colum uas de las 
Casas consistoriales con objeto de elegir por mayoría 
el individuo de la población antigua que les ha de re­
presen tar en la ju o ta  que previene el a r t. 9. ® de la 
ley de ensanche de poblaciones, fecha 29 de Junio de 
este año, publicada «n la G are'a  del s'gu ien te  día.

E lam am os la  aten ción  de la  a n to -  
ridad acerca dol abu.so que cometen los ciegos y de­
mas expendedores de periódicos y hojas suelias.

Ellos por salir de su m ercaucia, no se paran en bar­
ras, y asi anuncian una noticia falsa, como dan un

ataque á la honra individual, á las sentencias de ios 
tribunales ó á los fueros de la verdad.

Uo dia pregonan uu papel hablando «del duelo sos­
tenido p or un  alto personaje.»  Sin detenerse en 
a tribuirle  la comisiot: de un J r liio  penado por la ley.

Otro auunciaa «la fo rm ación  del nuevo m in iste ­
rio» siendo falso.

Al siguieute pregonan «la m ata cauta  y  sentencia» 
de una causa que auu está eu sumario.

Hoy por último el prim er discurso sobre la liber­
tad de D. Cláudio Fontanellas y  S a la , cuando se cs- 
lá .Mi.'lanclnndo un incidente d ' la ca 'isa  .̂'iit- s di e 
ii:.ur|.iitiou del i.-laC i, civil de aq iel ¡ij ¡ivm ,o .•ic. m- 
gue, y cuando existe una sealencia , si bien uo defini­
tiva , eu que al procesado, por supouérsele reo de tal 
delito, se le niega aquella filiación.

La a u to r id a d  q u e  t ie u e  á s u  d isp o sic ió n  u n a  le y  eu 
q u e  se  m a n d a  á los e x p e n d e d o re s  d e  im p re s o s  l im i­
ta r s e  i  an u D cia r s u  t i tu lo ,  d e b e  c u id a r  d e  q u e  aq u ella  
s e  c u m p la  y d e  q u e  n i  s e  e x p lo te  la c r e d u l id a d  de i 
v u lg o  c o n  D ütic ías  fa lsas , n i se  le  a la rm e  n i se  ata-^ 
q u e u  o b je to s  y c o sa s  d ig n a s  d e  re s p e to .

Y ya que hablamos de este asunto, nos perm itire­
mos rogar al gobernador de la provincia ó al corre­
gidor de Madrid cuiden de que la expendicíon de la ­
tes papeles esté reservada á pobres ciegos ó inutiliza­
dos, y de um guua manera á liomkras y m ujeres jó ­
venes y útiles para el trabajo, que optan por este re­
curso come uoa excusa de  su vagabuodez.

E l viérn es se oír«aló  ñ los periódi­
cos u n a  in v ita c ió n  d e l  s e ñ o r  g o b e rn a d o r  d e  la jp r o v in -  
c ia  p a ra  q u e  se  h ic ie sen  r e p r e s e n ta r  e n  u n a  ju n t a  q u e  
d e b ía  c e le b r a r s e  a n o c h e  e n  s u  casa .

Nosotros no asistim os, porque, dispuestos á acatar 
siem pre las órdenes de la autoridad, esperábam os que 
si para esto se nos citaba se nos coinunícaseu aquellas 
ííD necesidad de excitaciones 6 prevenciones prévias, ! 
ni de reuuiones colectivas. !

La jun ta  según dicen varios diarios no tuvo por o b - ; 
je to  nada que se refiriese al órden autoritativo . j

Por el contrario fué para pedir á los diarios ayuda : 
y protección para la obra que bajo sus auspicios y por 
su  iuiciativa va á comenzar á publicarse muy en b re -  : 
ve con el título de Biblioteca de dram áticos griegos, j 
traducida en prosa castellana por D. Eduardo de ' 
M ier. !

Como se vé, nuestra  asistencia no foé de todo puuto 
necesaria.

X od os los días estam os oyendo r e ­
petirse la.» quejas coutra lasoficm .s del giro m utuo, 
en las cuales, por más que lia clamado toda la pren­
sa, no se varia nunca el sistema de eutorpecím iento 
seguido hasta ahora. Algunos estudiantes que estos 
días lian recibido libraozas con cuyo importe debían 
m archar á sus pueblos, y otras personas que las tíe- 
ueu tam bién de más ó ménos cantidad giradas á la 
expresada depeudeucia, no hau podido realizarlas, 
habiéndoles contestado que uo ha llegado el aviso. ¿Y 
quién tiene ia culpa, caso de que esta sea uua razou 
para uo verificar el pago, de un descuido tan notable, 
sino tos mismos empleados del ramo que están puestos 
por el Gobierno en las provincias? Que eslo sucediera 
alguna vez, pudiera tolerarse; pero que se haya hecho 
una costum bre, y que por ella se estén siguieudo con­
tinuos perjuicios á quien tal vez está esperando el d i- 
uero con urgencia para cubrir la» necesidades del 
momento, es cosa que llama m ucho la atención y que 
está dando m árgen á mil comeutaríos que uo quere­
mos reproducir por razones de decoro. Los jefes de 
este negociado tienen uoa obligación de correg ir 
cualquier abuso que pueda entorpecer la m archa de 
unos negocios que exigen la m ayor puntualidad, pues 
eu cuestión de intereses no debe haber la menor tole­
ra  ncia.

E s  «Omoeta» pu blica el « ig u ie n -
anuncio de la dirección de la Caja general de depó- 
iito s:

«Debiendo precederse desde los prim eros dias de 
Enero próximo por la tesorería de esla Caja general al 
pago de los intereses de los depósitos en papel y me­
tálico constituidos en la misma, la dirección ha acor­
dado que los interesados en ellos se presenten coa las 
respectivas cartas de pago desde el 28 del actual, de 
d i e z  de la mañana hasta las dos de la ta rd e , en los

dias no feriados, á fin de señalarles el en que deban 
presentarse al cobro.»

E l «D iario de Aviaos» trae  el ai-
guieute del ayuatam ieuto:

«En 31 del actual cumple el cupón uúm . 6 de las 
(diligaciones municipales del empréstito que autorizó 
el Real decreto de 20 de Agosto de 1861, y el Excmo. 
ay-uolainieulo lia acordado que se proceda á la pun­
tual satisfacción de su im porte por la depositaría de 
ia villa.

«La presentación de cupones se hará desde el dia 2 
! del próximo mes de Enero eu las carpetas que se fa - 
' ed itarán  en la sección de em préstito , todos los días no 

festivos desde las once de la m añana hasta las tres de 
la tarde. En una parte de ella, que se devolverá al 
interesado, se pondrá el recibo por el jefe de la sec­
ción, expresándose el dia en que puede acudir.se é la 
depositarla de la villa para hacer efectivo su valor ba­
jo el correspondiente resguardo.

«Los cupoiies auu no satisfechos procedentes de se­
m estres an terio res, se presentarán en carpetas sepa­
radas.

«Madrid, 21 de Diciembre de 1864.— El alcalde c o r-  
rejidor, coude de Puñonrostro.»

P arece  q u e lian sido prem iadas las
cartillas que para instrucción de practicantes y parte­
ras liau escrito los señores Calvo Martin y Alonso R u­
bio, concediendo á sus autores encomiendas de Isabel 
la Católica y Carlos 111, á propuesta del Consejo de 
instrucciuD pública.

E l B a n co  suele dar en  estos días
en el canibio de billetes pesetas y reales de plata vie­
jísimos que están ya sum am ente desgastados, y que 
por lo tanto los rechazan en las tiendas de comercio. 
Esto 00 es justo , y el Gobierno debiera impedirlo, 
obligando al citado establecim íeuto, ya que esté oca- 
siouando otras m uchas pérdidas, que diera al ménos 
en sus pagos moneda corriente, pues la que tiene re- 
cojida como pasta debe reacuñarla si la quiere poner 
de nuevo en circulación. Esto es lo que corresponde 
al crédito del prim er establecimiento mercantil de Es­
paña, cuyas operaciones uo pueden méuos de ejercer 
grande y general influencia.

H ablase en  P a rís  de estarse prepa­
rando un proyecto de ley concerniente á un nuevo a r ­
reglo del interior de los wagones La comisión esta­
blecida para m ejorar el servicio do los camioos de 
liierro se ha pue«to de acuerdo para un proyecto que 
consiste en poner todos los wagones en niútua com u­
nicación, por medio de salones de lectura, de conver­
sación , .sala de fum ar, e tc ., como sucede en lo.s Esta­
dos-Unidos. De esta suerte  serian poco ménos que 
imposibles los numerosos atentados á que se presta 
en la actualidad ladisposídou in terio r de los wagones.

G ran ad a se ha salvado provlden-
cidlnienle de una terrib le calá.-trofe. A nteayer Boche 
se empezó á hundir y ayer continuaba cayéndose el 
trozo de bóveda que se acaba de constru ir sobre el 
rio Darro en el .«itio que ocupó el puente del Carbón.
Si esto sucede en los días anteriores cuando el rio 
traía bastante agua ó uu día de avenida. Granada hu ­
biera leuido que lam entar terrib les desgracias.

El suce.so que deploramos debe llam ar severamente 
la atencioo de nuestras autoridades sobre la couliaua- 
cion del embovedado del r io , peligrosísima obra y 
que á nuestri) luicío ha da a rru in a r á Granada.

■ a c e  pocos días perecieron cerca  
de Sao Roque, cinco de seis oficiales ingleses que iban 
eu un ooclie al regresar de una cacería, arrastrados 
por la crecida de un rio, y por no liacer caso de las 
advertencias de un paisano que les avisó el peligro. 
El otro inglés pudo salvarse á nado. El coche y un 
caballo fueron sacado.» por uuos barqueros. Dos ca­
dáveres fueron arrojados á la playa. También fué a r­
rastrada por las aguas una pobre anciana A consa- 
cueneia del mismo temporal fueron lanzados al mar, 
desde la bahía de G ib ra lta r, tres barcos portugueses 
que fueron á encallar al sitio conocido por el Espigón.

E os ensayos de la  ópera «Fausto»
van á em pezar um. de estos días, y muy pronto se 
pondrá en escena. También sabemos que el empresa­

rio del teatro  R e a l, Mr. Bagier, ha dispuesto que in -  
inediataniente se distribuyan los papeles de la gran 
ópera de Meyerbeer II Profeta, y que ámbas se pon­
gan con todo ei aparato que reclam a la importaucia 
de estas obras.

S ig n e n  los descarrllam letos y la s  
contusiones y la< desgracias á la órden del dia en el 
fi r ro -c a rn l del N orte; á este paso será preferible ha­
cer el viaje en burro ó m uía, que aunque más largo, 
será más conservador para los huesos de los viajeros, 
y m ás liberal para sus costillas.

El ferro-carril del .Mediterráneo, envidiando la tr is ­
te celebridad de ei del Norte, ha determ inado descar­
rila r é i r s e , si no por los cerros de U beda , por el ca­
mino del infierno.

El de Ciudad-Rea) á Badajoz bufa  porque habién­
dole el Gobierno concedido una próroga, le retarda el 
placer de hacer tortilla  de viajeros, como sus dos co­
legas citados.

IL T IM A  HORA ___
TELEGRAMAS,

{Servicio particu lar del P íin sa iiien to  E spañol).
P a b is , 25.

El barón  de M alaret, mÍHÍstro de Francia 
en Turin, ha llegado á Paris, donde perm ane­
cerá breve tiempo.

N e w - Y o r k , 14.
Los despachos del general Grant confirm an 

las noticias relativas á la situación del general 
Sherm an. Este último tiene su línea de batalla 
á cinco millas de Savanah, teniendo en presen­
cia fuerzas confederadas imponentes. Una gran 
batalla parece inm inente.

(Correspondencia p a rticu la r.)
P a r í s ,  23.

Auteayer el Emperador lia dado uu gran bauquete 
á los mariscales d«l Imperio, con el objeto de resta ­
blecer la paz y la concordia entre estos señores. 
Graudes disidencias hau surgido eu tre  los mariscales 
Raudoii y Mac-Mahoo de resultas de uua discusión 
muy viva sobre los negocios de la Argelia. El m aris­
ca! Magoau creyó necesaria la iutervencioii del Empe­
rador para im pedir el desafío proyectado entre  R a n -  
don y M;iC-Mahon.

Tambieu estaban reñidos los mariscales Caorobert y 
Niel por un lado y Canroberl y Forey por otro. Di­
chos señores habían dejado de saludarse.

Se duda que el banquete haya restablecido la paz. 
Nadie ha dirigido una sola palabra al general conde 
de Palikao, convidado tambieu por el Em perador.

Todos los informes que lleg in  desde hace unos dias 
á la prefectura de policía, señalan una gran eferves- 
ceucia en el barrio de las escuelas.

El periódico ia Europe  asegura en su últim o núm e­
ro, que el dia 19 los Sres. Roulier, m inistro de Esta­
do, y Béhic, m inistro de Fom ento, presentaron su d i-  
misioü, porque Fould se habla opuesto á los proyectos 
de este último En vísta de esta dimisión, el Empera­
dor llamó á palacio á Drouyn de Lhuys para manifes­
tarle su opinion sobre las eventualidades podia pro­
ducir la dimisión de dos miem bros im portantes de* 
Gabinete.

Los esfuerzos de Drouyn de Lhuys consiguieron de 
Roulier y de Béhic que la dimisión fuese re tirada. Se 
ha dado cierta  importancia á esas aserciones de la 
Europe, porque se sabe que el mismo Drouyn de 
Lliuys ha comunicado los informes necesarios para  re,* 
dactarlas.
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voluntad hum ana, estaba á mil leguas distan­
te de lo ridiculo de este mecanism o en que 
una parle notable del pueblo y generalm ente 
contra su voluntad , se halla arm ada contra 
la o tra parte , á la cual com prim e, desangra 
y aún en caso necesario la destruye cual ene­
migo en bata lla  decidida.

Todo lo cual ha sucedido á p a rtir  del dia 
en que el pueblo fué declarado y coronado 
soberano, y cabalm ente por efecto" de dicha 
coronación. ¡Tan cierto es que las disposicio­
nes de la Providencia no las infringen im pu­
nem ente ni los hom bres ni los pueblos, y que 
á la culpa sigue el castigo en el mismo órden 
de cosas que aquella se perpetró! Habiendo 
nacido lodo en aquel m alhadado sistema en 
fuerza del paroxismo febril de libertad des­
enfrenada, todo ha resultadoy está resu ltan­
do en pró de la irreparab le m uerte  de la li­
bertad .

Respecto del órden in terio r, al tra ta rse  de 
asegurar á tos ciudadanos sus bienes, sus 
personas y sus vidas, poca fuerza se necesita­
ba al efecto, ya que ajustado por doquier 
este elem ento prim ero de toda sociedad á  la 
ley natu ra l y diviua, los que le infriugen, e s ­
to es, los ladrones y asesinos, no pueden ser 
de hecho sino excepciones que siem pre son 
rarísim as en el curso ordinario de las cosas 
hum anas. Ni tam poco bahía m enester ma- 

^yor aparato de tuerzas para  garan tizar la 
cosa pública contra rebeliones, felonías y 
conspiraciones preparadas y encam inadas á 
un cam bio en el Estado ó al destronam iento 
de Príncipes y dinastías. Al descansar este 
puuto, que es el ege de todo órden público, en 
ia  obediencia á la autoridad legitim a por 
medio de una conciencia que consideraba el 
delito de iesa-m ajestad icomo eu efecto lo es) 
más grave sin cum paraciun que el homicidio 
y el robo , aquel tema que ser necesariam en­
te m ás r a r o : y no se babria  podido ni im agi­
n a r  que tuviese un dia el Soberano que bajar 
á la plaza con ejército lurm idable para  com ­
b atir  en bata lla  cam pal al pretendido pue­
blo Soberano que uo queria ya saber de él. 
Asi q u e , uo sólo eu ios pueblos y villas que 
por años enteros no veian el uniform e de uu 
soldado, sino en las ciudades m ás graudes, 
algunos centenares y á veces docenas de sol­
dados consliluian toda su necesidad y gas­
tos; recordando aun  con adm iración nues­
tros padr© que á fines dei pasado siglo y

principios del ac tual, Florencia, por ejemplo, 
sólo tenia de guarnición unos cíen hom bres, 
y Bolonia con ta n ta  población como boy, só­
lo sesenta.

Tam bién entonces habia g uerras, originán­
dose por ellas ejércitos y bata llas, victorias 
y derro tas. Mas, sucedía uua de dos cosas: ó 
se tra taba de cuestión que m iraba á la vida, 
á la existencia m ism a de un pueblo, habiendo 
entonces que com batir como pro aris el focis 
y todos eran  soldados, obligados á ello cuan­
tos podían llevar las arm as, según tan tas 
veces ha sucedido y nos recuerda la historia, 
principalm ente eu las guerras que con tan 
adm irab le valor sostuvieran contra los tu r­
cos, Polonia y H ungría. Realizábase entónces 
lo que ha pocos años ha querido rem edarse 
grotescam ente en Italia, la cual como un solo 
homire, tenia que echar a l bárbaro. Y cabal­
m ente por ser comedia nadie se prestó áe lla , 
sino algunos fanáticos é ilusos despechados 
de la vida.

El otro caso que indicamos se realiza siem­
pre que se tra ta  de ofensa grave que exije 
satisfacción, de la usurpación del territorio, 
de un tra tado  perfecto, de una sucesión b u r­
lada, ó de una de esas cuestiones en fin, de 
Principe á Principe, ó mas bien de Potencia á 
Poieiicia, que uu lieueu más solución que por 
medio de las arm as: en esfos casos, los solos 
que im porlau por lo general al pueblo, y se 
resuelven por un cambio de dinastía ó por 
alejam iento ó aproxim ación á la fron tera, las 
guerras se llevaban eu efecto á cabo, cou el 
dinero que concedía, por medio de cuerpos 
constituidos, llevando aun en eso grave per­
juicio.

Respecto sin em bargo á la parte viva de 
las batallas, esto es, al m a la r  o hacerse m a­
tar, opinábase general .ente que uo era el 
concurso obligatorio, sino libre. Organizán­
dose asi (s i u o  todas dignas de elogio), esas 
vanas clases de milicias en que había capita­
nes aventureros quo en traban  cou sus falan­
ges o com pañías a servicio de un Estado; 
barones y ciudades que alistando á precios 
voluntarios, cou iia .abaii sus auxilios: ya eran 
extranjeros, suizos por lo general, i  a lujos 
del país, que se ajustaban  por dinero o por 
íavor: m as la base ue todas estas vanas m a­
neras siem pre lo era la libre elección del in­
dividuo, el cual al sentirse inclinado al oficio 
de las armas lo abrazaba con preferencia á

hay uno acaso entre todos los Gobiernos del 
continente europeo que en tan  corto espacio 
de tiem po no haya sido derrocado alguna 
vez, cuando no cinco y seis veces. Ni puede 
ser de otro modo si se considera cómo en el 
actual estado de cosas la confianza en lo por­
venir— que es condición indispensable de to­
da prosperidad pública— se ha desvanecido 
en medio de un cruzar continuo de astucias, 
de tram as, de secretos com prados al contado 
en el gabinete de uu m inistro, y de secretos 
jurados bajo terribles anatem as en las tene­
brosas cuevas de conspiradores. Y si duerm e 
descansado el m inistro porque sabe que bajo 
el disfraz de conspirador tiene en medio de 
éstos á algún espía que por lo mismo habla 
más alto  que los dem ás, ¿quién le garantiza 
que bajo el disfraz de espia no tenga en su 
despacho algún conspirador, el cual por lo 
mismo se presente como el más celoso de to ­
dos, con provecho de su bolsa que m ás pron­
to se llena al m anejar arm a de dos filos?

Asi se lia visto desaparecer como por en ­
canto m uchos tronos que se creían segurísi­
mos, en presencia de conspiraciones ignora­
das ó descuidadas. Más de un Principe de 
nuestros dias podria repe tir lo que ai em bar­
carse para Niza, después de la abdicación de 
Víctor M anuel,decia eu 4821 la Reina de Cer- 
deña, M aria-Tcresa, al conde de L odi, m i­
nistro que habia sido de Policía: «¿Y qué 
ventajas, señor coude, de los millones que se 
lia tragado la policía?» Hay que confesar 
que tiene que repetirse cou m as frecuencia 
sem ejante p regunta por los poderes legítimos 
que por los usurpadores e intrusos; pues 
aquellos, descansando soberbios eu  la con­
ciencia de su derecho, se n.egaii por lo gene­
ral á usar de medios que les sou heierugé- 
iieos y les repugnan , m ientras que estos, por 
lo m ism o que com o conspiradores que hau 
sido tienen la descouliauza que les da su ile­
gitim idad, se eucueiilian  en su propio ele­
m ento al tra ta rse  de desv irtuar eu m anos de 
otros la tram a que les pioporciouara perso­
nal éxito, y no creem os eu electo que para 
sorpreuder á un lad iou  haya  perseguidor mas 
formidable que el del com pañero que baya 
ejercitado cou éxito su prolcsiuu. Mas sea lo 
que quiera del m ayor o m enor grado de efi­
cacia que á Gobiernos de difereute origen, y 
diversa índole por lo tan to , pueda presentar 
el medio indicado, es lo cierto que en las 

” 5

Potencias m odernas es el único camino hábil 
que se les b rinda para descubrir é impedir 
con tiem po la enm arañada urdim bre que 

conforme á sus p rincip ios, cualquiera tiene 
derecho á form ar p a ra  destru ir los funda­
m entos del poder. Lo cual significa en otros 
térm inos, que, en sem ejante sistema, la cosa 
pública, que es lo que tiene de más elevado 
y es la condición prévia de tod i sociedad 
civil, no tiene en últim a conclusión otro apo­
yo si no os la conciencia de un espía que está 
en subasta para darse al que más olrece.

Y esta adm irable conquista en los tiempos 
modernos , no tanto  debe considerarse res­
pecto de la incertidum bre, del espanto y de 
la duda que derram a en la vida social, cuan­
do más solidez y seguridad necesita esta; 
pues supuesto el derecho de conspirar y re ­
belarse contra el E stado legitimo creado por 
el nuevo derecho , la policía política presta 
algún servicio al prevenir desórdenes públi­
cos y m antener en sus asientos á unos amos 
duros, impidiendo que los ocupen otros más 
duros a ú n ; sino que tiene más bien que con­
siderarse esta conquista respecto de lo peli­
grosa, desagradable y ruiuosa en alto grado, 
que es para la gente honrada y tranquila, 
que ni quiere enieuder de política ni pide 
más ai Gobierno civil sino que no se acuerde 
de ella y la deje vivir en paz. Cuando el per­
diguero sigue la pista á su p re s a , si no la al­
canza, todo lo que ba perdido es el terreno 
andado; m as si le pierde la pista y se empe­
ña en encontrarla , de seguro que al penetrar 
eu florido ja rd iu  ha de resu ltar este á su sa­
lida un zarzal. Y hablando siu metáfora, 
cuando se esparcen en una ciudad , en una 
provincia ó país uu enjam bre de rebuscado­
res— tanto mas molestos cuanto  que al llevar 
consigo el soplo , suponen ver eu cada habi­
tan te  ei blanco de sus pesquisas,— se creen 
con derecho para no dejar nada por revol­
ver, explorar y olfatear : siu que sirva para 
estar al abrigo de sus molestias , ni la in ti-¿  
midad domestica, ni la confianza de la am is­
tad , III el secreto de la familia , ni siquiera la 
santidad del cláusiro, ni los respetos del san- 
tuano l ¡Qué placer el de tener siempre el 
hom bre que vivir sobre si, y con el tem or de 
que se le escape alguna palabra que dé lugar 
a sospechas!

¿Si por io m énos bastase eso? Mas no: que 
h arta s  veces se aduna la malicia hum ana para
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PA RTE RELIGIOSA,

S a n t o  d e  h o t .  Son Estéban, p ro to -m á r tir .

S a n t o s  d e  m a ñ a n a .  S a n  Juan , Apóstol y  E vange­
lis ta .— Es dia de Misa.

CULTOS RKLieiOSOS.

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas 
en la iglesia del oratorio del Caballero de Gracia, 
donde continúa la novena del Niño Jesús. A las diez 
será la Misa m ayor, en la que  predicará D. Juan 
Francisco G uerra, y por ta tard e  en los ejercicios se­
rá orador D. Ambrosio de los Infantes.

En las parroquias, San Isidro, Capilla Real y otros 
templos habrá Misa mayor, y en la parroquial del Sal­
vador y San Nicolás se liará función solemne á San 
Juan , Apóstol y Evangelista.

Continúan celebrándose las novenas consagradas 
al Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, y predi­
cará por la tarde en Sau Millan D. Juan Careta Perez, 
y en San Ginés por la noche el S r. G uerra.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .  N uestra Señora de 
la Piédad en San Millan, ó la de los Temporales en 
San Ildefonso.

Se reza de San Jnan, Apóstol y Evangelista, con rito 
doble, de segunda clase, y ornamento blanco, hacién­
dose conmemoración de las octavas de Natividad y 
de San Estéban.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRIfUDENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta  
córte sin novedad en su im portante salud.

(Gaceta de hoy).

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

Reales decretos.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de 
m inistros, vengo en adm itir la dimisión q u e , fundada 
en el mal estado de su s ilu d , ha hecho el ten iente ge­
neral D. Rafael E rbagüe del cargo de gobernador ca­
pitán general de las islas F ilip in a s ; quedando muy 
satsfecha del celo, inteligencia y lealtad con que lo ha 
desempeñado.

En atención á  las circunstancias que concurren  en 
el teniente general del ejército D. Juan  de Lara é I r i -  
goyen, capitán general de Valencia , vengo en nom ­
brarle gobernador capitán general de las islas Filipi­
nas, de conformidad con lo propuesto por mi Consejo 
de  ministros.

Dados en Palacio , á veinticuatro de Diciembre de 
mil ochocientos sesenta y cu a tro .—Están rubricados 
de la Real mauo.— El m inistro de U ltram ar, Manuel 
de Seíjas Lozano.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales decretos.

Vengo en m andar que se suprim a la plaza de in ter­
ventor de la Ordenación general de pagos del m inis­

terio de la Gobernación, cuyo cargo se desem peñará 
en lo sucesivo por un oficial del mismo ministerio.

Vengo en m andar que se cree una plaza de oficial 
de la ciase de cuartos en el m inisterio de la Goberna­
ción, y nom brar para que desempeñe dicho cargo, en 
Comisión, á don Martin Botella, interventor de la o r­
denación general de pagos del mismo ministerio.

Dados en Palacio i  venintiuno de Diciembre de mi 
ochocientos sesenta y cu atro .-^E slán  rubricados de 
la Real m ano.— El m inistro  de la Gobernación, Luís 
González brabo.

(Gaceta de ayer.)

MINISTERIO DK LA GUERRA.

Reales decretos.

Vengo en admitir la dimisión que, fundada en el 
mal estado de su salud, ba presentado el teniente ge­
neral D. Manuel Pavía y Lacy, m arques de Novali- 
cbes, del cargo de d irec to r general de artilleTÍa, que­
dando muy satisfecha del celo, inteligencia y lealtad 
con que lo ha desempeñado.

Vengo en nom brar d irector general de artillería al 
té ttén le  general D. Francisco Matheu Arias Dávila y 
Carondelet, conde de Puñonrostro.

Vengo en a .m itir la dimisión qne, fundada en el 
mal estado de su salud, ha presentado el teniente ge­
neral D. Juan de la Pezuela, conde Je  Cbeste, del 
cargo de director general de caballería, quedando 
m uy satisfecha del celo, inteligencia y lealtad con que 
lo lia desempeñado.

Vengo en nom brar d irector general de caballería al 
mariscal de campo D. Francisco Vassallo y Moriano, 
d irector provisional de la cria caballar.

Vengo en nom brar capítan general de Valencia al 
ten ien te  general D. Juan Villalonga, m arques del 
Maestrazgo.

Para el cargo de m inistro del Tribunal Suprem o de 
Guerra y Marina, vacante por cesación del teniente 
general D. Atanasio Aleson y Cobo, vengo en nom brar 
al de igual clase D Antonio Falcon y|Abellán.

Dados en Palacio d veinticuatro de Diciembre de 
mil ochocientos sesenta y cuatro .— Están rubricados 
de la Real m ano.— El m inistre de la G uerra, Fer­
nando Fernandez de Córdoba.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Real decreto.

Vengo en relevar á D. José Gordon y Cabrera del 
cargo de comisionado régio para  la inspección de 
agricultura en la provincia de Granada,

Dado en  Palacio á doce de Diciembre de mil ocho- 
cienles sesenta y cuatro — Está rubricado de la Real 
m ano.— El m inistro  de Fom ento, Antonio A,calé G a- 
liano.

Fondos piiblloos.
COTIZACION DEL DIA 24 DE DICIEMBRE DE 1864.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. g  id. . . 

T ítn lo sd e l3 p .g  diferido 
InscripcioBes en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres .  . 
Idem no preferente, con

Ínteres.............................
Idem sis ín teres................
Participes legos converti­

bles á 3 p . g . , . .  
idem del 4 y SportOO. 
Deudaam ortizable de pri­

m era clase......................
Idem amortizable d« se­

gunda idem. . . . 
Deuda del persimal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d a  
Madrid, con 2 1(2 de 
Ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P . g  ANUAL

Emisión de 1.’ de Abril 
de 1830, de á 4000 rs. 

Idem de á  2000 rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1832, de á 2000 r s .  . 
Idem de 9 de Marzo de 

1835, procedente de la 
de 13 de Agosto d e
1852, d e é  2000 rs . . 

Idem l . 'd e  Julio de 1856
de é 2000 rs. . . 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858.........................

Del Canal de Isabel U, de 
de 1000 rs . 80(0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c 

Acciones d e l  Banco d e  
España.....................

CAMBIO AL CONTADO.

E ab llead o . !fo pabIie«do.

83-00

47-00

41-90

25-25
u

180

M e r«sd o  Maadrid.

42-25 »

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL » U  DE AVER

3180 fenegas de trigo .
1948 arrobas de harina de idem.

» libras de pan cocido.
6192 arrobas de carbón.

46 vacas que componen 58859 libras de peso. 
535 cam eros que hacen 12123 libras de peso.

» cerdos degollados que hacen i> libras 
de peeo.

PRECIOS DB GRANOS BN EL MERCADO DE AVER.

Trigo. . . 
Cebada. . 
Algarroba.

de
de
de

á » Rs. vn,
i » Id.
i  a  Id.

PRECIOS DK ARTICULOS AL POR MATOR Y M ESeR EN 
DIA DE AYER.

Reales vellón Cuarto:
arroba. libra.

“ I
Carne de vaca. . . . 
Id. de carnero. . . . 
Id. de cordero. . . 
Id. de ternera. . . . 
Despojos de cerdo. . 
Tocino añejo. . . .
Id. fresco....................
Id. en canal de ayer.
Lomo..........................
Jamón..........................
Aceite..........................
Vino.............................
Pan de dos libras. .
Garbanzos..................
Judias..........................
A rroz..........................
Lentejas......................
Carbón........................
Jabón...........................
P a u ta s .......................

56 á 59 18 4 24
80 á 84 18 á 24

» á » 9 á 9

90 i 86 40 á 46
n á 9 18 á 20

83 á 86 30 á 32
s á 9 26 i 30
» á 9 9 á 1
D á 9 42 á 51

130 á 146 51 á 60
64 á 66 18 á 20
40 á 48 12 á 14

B á 9 11 á 13
42 i 64 16 á 24
26 i 34 10 á 14
30 á 38 12 á 14
19 á 23 8 i 10

7 i 8 • i >

«0 á 64 20 a 1 2

5 i 7 2 i 3
Lo que se anuocia al público para su inteligencia 

Madrid 25 de Diciembre de 1864.— El a lcalde-co rre­
gidor, conde de Puñonrostro.

ESPEGTAGl'LOS.
T e atro  R e a l . Función para mañana á  las «cho da 

ia noche .— E lix ir  d 'A m ore .

T e a tb o  de V a rie d a d es . Función para hoy á  las 
ocho de ia noche — La v illana  de la S o g ro .—Baile.— 
L a  comedia de M aravillas.

T e atro  del Cir c o . Función para hoy á  las ocha 
de  la noche .— La Ínsula B ara taría .

T eatro  de  la Z a rzu ela . Función para hoy á  las 
ocho de la noche.— P a n  y  toros.

T eatro  na la  nueva  I n p a n t ie . (P latería  de M ar­
tin e s .)— ü o y  lúnes 26 de Diciembre á las t r e s  de 
la tarde  función de NACIMIENTO.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  25 de D iciem ­

bre de 1864.

s g - g »
TEMPERATURA EN D irec- Estado

HORAS. <0 o  5 CRADUS. cioudel del
viento. cielo.

■ s? Reaumur CentIgr.

6 m. 7(>2.73 — 2®,6 —3®,2 N. E .. C.* nie.
9 ra. 703,34 — 1 * 8 —2*,2 N. E ... Idem ’

12.. . . 701,69 -0® ,4 —0®,5 N. E ... Idem.
3 lar. . ¡701,51 0®,0 0®.0 N. E ... Idem,
6 ta r . ., 9 » » 9 »
Qnocli. » » 9 9 D

Tem peratura máxima del dia............... 0®,6 0®,3
Tem peratura máxima al sol 9 »
Tem peratura in in iita  dei d ia................ -2 » ,0 — 3®,2
Evaporación en las 24 horas.. . O O milímetros. 
Lluvia en id. id ................................. 16,0 idem.

— — Ei espesor medio de la capa de nieve caída 
hasta las tres de tarde, resultante de m uchas m edi­
ciones efectuadas en el campo, es de unos 30 á  35 
centím etros.

OBSERVATORIO IMPERLAL DE PARIS
LINEAS t e l e g r á f i c a s  DE FRANCIA.

Estado a lm osfériro  en varios puntos de Europa el 
dia  21 de Diciembre de 1864, o  las ocho de la m a ­

ñana .

LO C AU D AO ES.

Baróme­
tro en mi - 
lim etrosá 
0» y al ni­

vel del 
m ar.

Tempe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen ­
tígrados

D irec­

ción del 

viento.

ESTADO 

DEL CrBLO

S. Petesburgo. 771,8 — 17*,9 S ........... Nuboso.
Stokolmo......... 770,9 — 3®,6 N .............. C ubierto .
Copenhague... » » » »

Viena................ 764,1 — 2 » ,1 0 ............... C ubierto .
Leipzig............. 766,5 — 2“,3 N. E .. . . Idem.
Berna............... « 0-,2 S. E .. .. Lluvia.
G reenw ich. .. 762,7 4®,7 N N . 0 . C ub ierto .
B rújelas.......... 763,1 5®.l N. E .... C. cubto.
D unquerque., 763.0 2®,9 E S. E Brumoso.
P a r ís . . . . , ........ 763,4 3®,2 S 0 ...... Niebla.
B urdeos.,........ 764,1 9®,0 0 ........... Lluvioso.
Lyon................. 765,9 4»,2 S. E .. .. Niebla
T urin ............... 762,0 3*,0 N. E . . . . Despejad.
Florencia. 760,9 9 ',0 N............ 9
R o i u a ............ 761,8

V y*/
4®.0 N ........... Ais. nbs.

Nápoles............ 9 » 9 »

"  '

ANUNCIOS.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos , ayer ha nevado en 

Avila. Cuenca, Guadalajara, Salam anca, Segovia, Te­
rue l, Toledo. Zaragoza y llovido en Castellón.

CALENDARIO CATOLICO PARA 1865.
Escrito por el Excmo. Sr. D. Antolin MonesciHo, 

Obispo de Calaborra; D. Pedro de la Hoz, Gabmo Te­
jado, Navarro Villoslada, Miguel Sánchez, Orti y Lara, 
Salamero y Martínez, Canga Argüelles. Galindo de 
Vera, e tc ., etc.

Precio, 4 rs .—Los pedidos se dirigirán directam en­
te  á la adm inistración de E l P ensa m iento  E spañol, 
Silva, 49; á D. Pablo Fores, Leones, 12, y á la admi­
nistración de La Regeneración.

No se servirá ejem plar alguno cuyo importe n* 
acompañe al pedido.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente : Excmo. señor conde del Asalto y  

m arques de Cebalios, propietario.
Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y Guijarro, 

diputado á Córtes y propietario.
Secretario: D, José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baídes, 

propieUi'io.
D irector adjunto; D. José Mur y Vilanova, abogado 

y propietario,
Capital M igresado; rs. vn. S & . 4 S S , S a t t  S I .
Esta c o m ^ ñ ía  es la única eu su d a se  que excluye 

term inantem ente de sus estatutos toda operación ba­
sada en el crédito  personal; coloca su capital sobre 
garan tía  m a teria l positiva; intervienen en las opera- 
cionee los consejeros; liquidación m ensual; admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por té r ­
mino medio, 74 céntim os por 100 al m es, que equi­
vale al 9,38 al año.

Dirección general: Espoz y Mina, 45 (p a rte  nueva.)
(N.® 2 6 7 . - 2  p S .J

Por todo lo no firm ado , Manuel  de T omas.

Editor responsable: D. M a n u e l d k  T o m ís .

Im prenta de Tejado, talle  He Silv», eú iu  17 ba|o
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hacer aún m ás insoportable el gravísimo peso 
de un  poder que siem pre sospecha y se 
m uestra  inclinado á creer y hacer lo peor. Ya 
vendrá una denuncia m alévo la, ya la ven­
ganza d d  que se cree ofendido; o ra será el 
deseo de quitarse de en medio á un ém ulo; 
ora el rastre ro  aliento de baja envidia; y á  
falta de o tra  cosa, el p ru rito  de un confidente 
en hacerse un m érito, ó su codicia para a l­
canzar recom pensa ex traordinaria proporcio­
nada á sus extraordinarias necesidades. De­
pendiente asi la libertad y vida de millares de 
ciudadanos del capricho de un v iqo  sectario 
que ha llegado á coronel ó prefecto, de un 
delegado cobarde ó por fin de un presidiario 
que viste el trage  de un polizonte, ¿no os pa­
rece que el empeño en es tas  Potencias de de­
m ostrar su ingenio los lleve á inventar sos­
pechas en contra de los objetos de sus anti­
guos ódios, en tre los cuales los Sacerdotes y 
los clericales ocupan, se entiende, el prim er 
puesto?

Hemos descrito esta institución com o tiene 
que ser en sí,— como efecto de un sistem a 
que al conferir á lodos los súbditos el derecho 
de ser conspiradores y rebeldes, no ^diremos 
que haya dado el derecho, sino que ha im ­
puesto la necesidad al poder, en todos g ra­
dos, de ser en  cam bio desconfiado, vejatorio, 
arb itrario  y poco ménos que tirano—según 
demasiado se está confirm ando eu las Dos Si­
cilias.— Es verdad que un Gobierno fuerte á 
la m o derna , aún den tro  del sistem a del 89, 
puede dism inuir ias vejaciones, revistiéndose 
en caso necesario de cierta tolerancia propor­
cionada ásu  fuei'za; el tener, la seguridad de 
que puede reprim ir los pequeños desórdenes y 
ahogar los preparativos de los grandes.

Em pero (¡cosa ex traña en s i , y mas aúu  
por lo que significa!) esa fuerza con que los 
Gobiernos m odernos garantizan ai pueblo so ­
berano el derecho sagrado de resis iirles, se 
ejercita uecesariam enie por uua parte  n u ­
m erosa de éste, el cual á m ás la paga profu­
sam ente y con sumo gusto. Ya lia com pren­
dido el lector que nos referimos á los ejérci­
tos permanentes,— o tra  conquista del 89 ,—  
que en cuanto  á gastos aventaja á las an te­
riores, y respecto de sus electos m orales y de 
los presidios con que rodea la libertad, no es 
de ménos precio que la inmensa burocracia 
y la policía secreta.
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Los qérctU)s permanentes, ton consecuencia 
necesaria del derecho de insurrección.

La fuerza pública no puede racionalm ente 
crearse ni em plearse con legitimidad siuo en 
defensa del derecho ó en castigo del que lo 
ha culpablem ente violado: de forma que de 
no existir estos dos desórdenes m orales, aque­
lla no tendría razón de ser en la sociedad. 
Como quiera, sin em bargo, que sucede con 
h arta  frecuencia que el derecho se vea ataca­
do y violadb, síguese de aquí que el suprem o 
poder social, en su doble cualidad de protec­
tor de la justicia y de vengador de la injus­
ticia, tiene que estar a rm ado : non sine causa 
gladium portal; a s i, para con tra rres ta r el 
desenfrenado im pulso con que la corrupción 
de la naturaleza hum ana nos lleva á violen­
cias públicas y privadas, ha inculcado Dios 
sapientem ente en el alm a un noble desprecio 
que á todos nos las hace detestar, infundien­
do á más en algunos pechos de privilegiado 
tem ple un instinto de sacrificio que les hace 
correr cualquier daño ó peligro para oponerse 
cual servidores de la justicia á la iniquidad 
prepotente, no  sólo en defensa propia, 
en lu de otros.

Así la tuerza, qne nos es com ún con 
bru tos, se enlaza con la fortaleza, virtud car 
dinal y peculiar de las criaturas racionales, 
que alcanza al m ayor grado de heroísmo 
cuando vence, según observa Santo Tomás, 
el más fuerte obstáculo que se opone á la ac­
ción virtuosa, es á saber: el am or natural á 
la vida. Y esto nos explica la tendencia de al­
gunos corazones bizarros, que parecen for­
m ados iia iuraim eutc para las baialias. f 
ced desapar cer esta leiideucia del muudo 
desaparecerá de él la ju s t ic ia ,  y queoará 
hum ana lam illa abandonada á m erced de la 
violencia.

Hemos anticipado estas ideas para qu ita r 
todo pretexto de que al considerar los ejérci­
tos permanentes como nueva y verdadera con­
quista del 89, se nos acuse de tener en [>oco 
aprecio la nobilísima profesión de las arm as. 
¡Nada más distante do nueslra  ideal La fuer­
za puesta al servicio de la justicia, es el sólo 
medio que existe para d ar estabilidad al rei­
no de la justicia en el m undo. Sin em bargo 
, de poderlo Dios todo, por un sim ple acto d«

sino

los

. Ha-
y

la

su Toiuutad, tiene por ejecutoras de esta las 
legiones angélicas: llámase en las escrituras 
Dios de los ejércitos; y á pesar de no ser el 
pueblo cristiano, como lo fué ántes el judáico, 
esencialmente guerrero , tiene más condiéio- 
nes que ningún o lro  para ta guerra , recor­
dando en sus órdenes m ilitares religiosas la 
más noble institución que en esta clase se 
conozca, y contando en tre sus héroes á m u­
chos, que no sólo fueron santos en las arm as, 
sino que se santificaron por las arm as.

Llegando ahora á  nuestro asunto, observa­
mos desde luego que los principios del 89, al 
haber desconocido y renegado el verdadero 
fundam ento da la justicia, han perjudicado 
desde luego la dignidad de la profesión de las 
a rm a s; ya que con este sistem a los ejércitos 
no son sino ejecutores ó vengadores arm ados 
de la voluntad popular, que pretende ser la 
única fuente de la justicia y de la ley. Y nues­
tros lectores saben, por lo que anteriorm ente 
han visto, lo que es y lo que generalm ente da 
de si semejante voluntad popular.

Podrá esta consistir á  veces en algún des­
m án que provoca en la m uchedum bre la ig­
norancia y la pasión; m as por lo general re ­
presen ta el capricho dal hom bre, de los Iwm- 
bres ó del partido que, por los medios da to­
dos hoy conocidos, se hacen eco legal y ofi­
cial de dicha voluntad, únicos in térpretes del 
pensam iento del pueblo, y solos ejecutores de 
sus caprichos. Bien sabem os que el capricho 
de un hom bre, lo mismo en los tiempos an­
tiguos que en los m odernos, ha puesto sus 
ejércitos eu arm as. Hay guerras de Luis XIV 
que por cierto no han sido m ás justas que 
o tras de Napoleou I .— También sabemos que 
por haber salido uu Gubienio del sufragio po­
pu la r, uo por eso carece U edereclu  para de­
fenderse y ofeuder eu ju s ta  g u erra .— Mas uo 
puede uegai se que rem a mas verdaduram eii- 
te  el capricho eu los Gobiernos que se rigen 
por la m ayoría de votos y en los que la ju s ­
ticia es cuestiou d ea ritm é tica ,q u e  eu losquo, 
al méuos eu teoría, adm itían que lo justo  é 
injusto es indapeudiente del núm ero de los 
sufragios.

Establecido lo cual, es tan claro  que el ex­
poner uno y sacrilicar su vida no es siempre 
y eu todos casos acto de lioura y v irtud;pues 
casualm aule p a ra  la  c ria tu ra  racional no hay 
m ayor envilecim ienloni puedebacer uso peor 
de la  vida, que el de poner e»te preciosismio

don del Criador á la  ciega disposición de las 
pasiones propias ó del capricho ajeno. No por 
eso pretendem os que en casos particulares, 
sobre todo en las naciones cristianas, la idea 
del deber no asegure al siiúple soldado posi­
tiva dignidad m oral, cuando sin en trom eter­
se más allá, va á buscar la m uerte; ni que se­
m ejante valor no rtierezca universalm ente y 
en el m ás alto  grado la estimación de todos.— 
Sino que aquí tra tam os de lo que el sistema 
dá de si, y no de lo que como herencia de 
otros sistem as se atribuye en honra y m éri­
to .— Y bajo ese aspecto, es indudable que la 
fuerza pública, al o b ra re n  v irtuddel sistema 
del 89, nó puede elevarse más allá del pues­
to de sostenedora de la voluntad popular: 
cuyas órdenes á veces se encam inan á m a­
tar ancianos, niños y jóvenes, con esa o sten ­
tación de generosidad queotrecen por ejem ­
plo las últim as proezas d é la  milicia italiana 
en las dos Sicilias.

Esta conquista hay que considerarla, m ás 
bien que por to que ha quitado de prestigio y 
eficacia á la fuerza pública en las sociedades 
m odernas, por la necesidad en que á esta se 
ha puesto de tener constantem ente en pió 
ejércitos inm ensos, con gravo sacrificio de 
dinero y no m enores dé libertad , á fin de a l­
canzar tan sólo el poder vivir. ¿En qué pais 
en electo se confia hoy poder m antener el ó r­
den de cualquier modo, sin tener por lo m é­
nos bajo las arm as á un hom bre por cada 
cien alm as, que es la proporción que, c-omo 
más adelante verem os, predom ina eu Francia 
para sólo atender á ias necesidades in terio­
res? ¡Y pensar que tan  exorbitante apara­
to guerrero  lo representa uua fuerza igual­
m ente num erosa dé ciudadanos libres á cu ­
ya m anutención contribuyen todos los dem as, 
cuando ántes de sem ejante conquista las so- 
ciedaues ciertam ente uo necesitaban de ese 
medio para m antenerse tranqu ilas, no ya 
años sino lustros y siglos! Y de no ser la cos­
tum bre , que es m aestra eficacisima de m al­
gasto y servidum bre, no se comprendo la ad ­
m irable docilidad cou que el m uudo m oderno 
se ha sometido á un órden de cosas que á 
nuestros padres habría ¡larecido increíble 
que estos careciesen de fuerza pública ó de­
jasen de em plearla dentao y fuera cou efica­
cia su m a; tino  que al subordinar la verdad y
rectitud del sistema, cristiano, como es debi­
do, la tuerca á una jusTícia superior á toda^y

Ayuntamiento de Madrid




